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EI 66TR,ACTATUS DE OBEDIENTIA CÆCA'

¿es de Toledo o de Belarmino?

pot

F. JAVIER RooRícuoz MoLERo, S.I.

En la Biblioteca de la universidad de Granada se conserva un

códice procedente de la antigua Biblioteca del colegio de san Pablo,

de Ia compañía de Jesús, con la signatura caia B 31. Consta de

una serie de papeles escritos por el cardenal Francisco de Toledo en

diversas épocas. Muchos de ellos Son autógrafos; otros, en forma de

borrador con correcciones del mismo cardenal; otros son copias pues-

tas en limpio por él o por otros. Et P. José A. de Aldamal ya lo reseñó

en 1940, distinguiendo 37 escritos autógrafos de Toledo, menos cuatro

que son de otra letra. Recientemente, en 1985, el P. Eduardo Moore2

hu"" ,rrr. mención más detallada, bajo el epígrafe "Caja B 3L Escritos

de Francisco d,e Toledo, s.1., sobre sagrada Escritur¿'. Entre ellos se

halla el tratado "De obedientia cæca" con el número 34 en Moore y

el 36 en Aldama, quien agrega: "Es de otra letra, pero parece estar

compuesto por el mismo Toledon.

De la existencia de estos papeles, aunque sin pormenorizar, nos

da ya noticia la Historia del Colegio d,e Grønadas de 1640' con es-

tas palabras: uEstán sus papeles originales de la misma mano' con

*u"h* decisiones de congregaciones, en que como cardenal se halló;

y le remitían muchas resoluciones de los casos má,s dificultosos que

rJ.A.de ALDAMA, s.I., [/n cótlice de lø Bíbliotcca uniuersitøriø de Grønøda con

øutógralos del Cørdcnal Toleilo : ArchTeolGran 3(1e40) 35-41).
Ia Universidod de2E. MoOR^E, 5.1., Manuscritos teológicot postridentinoa de

Grønødø, I/ : ArchTeolG¡an 48 (1985) 63-194.
s Hist'oria sucinta y compendiaria del Colcgio de Granødø, AHN, Jesur'úas, libro

773.
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en la Iglesia en su tiempo se ofrecieron, y corno a pe¡sona tan docta
consultaban; los sermones que a su santidad predicó, y otros de sus
estudios particulares; los cuales pol su muerte tuvo en Roma el p.
Miguel Yá,zquez de Padilla, íntimo familiar suyo, y que a la sazón se
hallaba leyendo Teología en Roma; y volviendo después a esta pro-
vincia, como un tesoro trajo consigo. Murió en la casa profesa de
sevilla el P. MiguelYá,zquez, siendo Provincial el p. Jorge Hemelman;
el cual los aplicó para sí, y entre sus papeles se hallaron; y por or_
den de Nuestro Padre [el P.General] con los demás se pusieron en esta
Librería".

De estos Padres tenemos otras noticias. Miguel yá"zquez de padilla
nació en sevilla en 1559, y allí mismo murió en L624. Enseñó en
córdoba y en Roma. Fue Prefecto del coregio Romano, 15g4-15gg.
Allí le cogió la muerte de Toledo en 15g6. De regreso a España estuvo
en valladolid y enseñó en salamanca, y luego en Granada. pero los
médicos le recomendaron volviera a sevilla en 1628 y, como dijimos,
allí murió en 1624.

El P.Jorge Hemelman nació en Málaga en !574y murió en Granada
el 4 de junio de 1637. Enseñó en sevilla en 1621, como catedrático de
Prima. Luego fue Rector de s. Pablo, en Granada, de 1621 aL6z4. De
L624 a 1627 fue Provincial de Andalucía. En ese tiempo debió traerse
a Granada los mss. de Toledo. Fue, de nuevo, Rector en Granada de
1627 a 1629. Quizá después fue Rector de sevilla. por tercera vez
fue Rector de Granada de 1634 a 1682. En 1682, er 15 de marzo, fue
nombrado por segunda vez Provincial. Ese mismo año, el 4 de junio,
murió en Granada. un Provincial posterior, el p. Gonzalo de peralta,
confi¡mó el precepto de santa obediencia de sus predecesores de no
sacar esos mss. del Archivo de Granada, sin licencia del provincial.

Antes de estudiar el ms. sobre la obediencio ciega, conviene recor-
dar brevemente los datos biográficosa principales de su supuesto autor,

¿Falta una biograffa bien hecha de Toledo. sobre diversos puntoa de eu peraona,
de su doctrina, de su actividad, hay Bibliografra abundante: solrunRvocor,, a,
6a-92; HURTER,3,247-256; DThC, tS, 1223se; E.Catt., 12, l96ss; ttnfr, tO,
2QL;LiIhK2, LO,2B7a; A. ASTRAIN, Hiatoria de la Compâñía de Jes,jt, en Iø Asis_
tencia de España,3, Madrid 1909, 569-599. 604;21 64sa; A. PEREZ GOYENA, øl
cuørto centenario del nacìmiento de un exegeta erímio: Avalancha ea (resz) arzes;
328a; 376s. s. del PARAMO, Doctrina del cardenør r. de Toledo y eì gtorioso pa,
triarca s. "Io.ec : EstJos 16 (1962) 205-210; ID., cultura bfblica y ,"iigioru, z lroio¡63-67; J. LEAL, El simbolíaîùo del oagua, en el IV Evøngelio según el cardenal ro-
l¿do : ArchreolGran 2s (1962) ß9-255; B. sANTos, Lø santø Mødre de Dios según
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Francisco de Toledo.

Nació en córdoba el 4 de octubre de 1532, descendiente de cris-

tianos nuevos. El problema que se suscitó en la Compañía sobre la

limpieza de sangre6, que tanto apasionó al General Aquaviva y a la

congregación General v, tuvo lugar a fines del siglo xVI (1593-1594)'

y no-afectó en nada al P. Toledo, que precisamente fue hecho Cardenal

por clemente vIII el 17 de setiembre de 1593, por sus grandes méritos

pur. 
"on 

la santa sede a lo largo de siete Papas consecutivos.

Cursó la Filosofia en Zaragozao, donde se graduó en Artes, y luego

la Teología en salamanca. Mientras estudiaba Teología enseñó Filo-

eI Cørrlenal Toledo t EgtEcl 28 (1954) 533-562; J,

du Christ dans Io lhé,ologie scholastique. Histoire
ROBLOP, La aøinteté substantíelle
du probl ème, Flibourg, ed.St.Paul,

1g52, pp. 67-?1; F. CERECEDA, Dn eI cuarto centenario del nacimicnto de F. de

Totedi i Estpcl 1g (19g4) 90-108; I. TELLECHEA., Censura iné¡litø ¡le Toletlo sobre

el Cøtecismo de Ca,rranza, Coteio con Iø ile Melchor C¿no : RevEspTeol 29 (1969)

3-35; A.de MORÂLES Y PADILLA, Historia de c6rdoba. [son doe volúmenes, en

folio, en la Biblioteca Municipal de córdoba, con copia en la Biblioteca de la Dipu-

tación. Escrita a relazoe por el autor a fines del siglo XVI y principios del XVII' A
Toledo le dedica los caps. 92 a 95]. Cf J.A. de SOBRINO,S,L, Eotampas inédítae

de lø øntigua Provinciø de Andølucía: Noticias de la Provincia de Andalucla, 1943

II, 75-85.
sToledo tuvo que soportar algunoa ataques por Eu aangre iudfa en el proceso

de caÛanza por parte del embajador español, D. Juan de zúñiga. A. ASTRAIN'
o,c., ZrMadrid 1905, p.65, copia un documento del Archivo de simanca¡ 40' 1.335'

f.43, escrito para descartar a Toledo del proceso de carranza' Lo repite y com-

ptet, nOW-O DE MAIO, Alessøndro Frønceschi e il CardinøIe Pie¡¡e Gondi nella

reconciliozione ili Enrico fll, en Mélangea Tisaerant (Studi e Testi,236) vol'6, 1964'

Los dos, Toledo y Franceschi, descendfan de judlos, y los doa fueron consejeroa de

Clemenie VIII, nada amigo de judfos. Pues los dog eran sinceramente religiosos y

lealee a la Santa Sede: Toledo en la Compañla de Jesús y Flanceschi como sacer-

dote dominico. El juicio que dan de Toledo e8 muy duro: ues de linaje de judlos

muy bajos y notorios de Córdoba, hijo de Alonso de Toledo, escribano prlblico,

cuyo padre fue por judaizante reconciliado y truxo sambenito, y creo que fueron

qol*"aor la madre y abuelos, y en reeolución es de eete linaje y casta notoria y

verísimamente". sobre el eetatuto de "Limpieza de sangre', cf A. SICROFF, I'co

controueraes des stotute de oPureté de sang'enEspagne duxv auxvII siécle,Patla

1g60. Hay traducción española de 1987. obra capital es Ia de A. DOMINGUEZ

oRTIz, ia clase social de loa conuersos en Castilla en Iø Edad Moderna 1955. Y

más recientemente, la de R. SINGERMAN, ?/re Jeus in spøin ønil Portugø|, A

Bibliography, Londree 1975.
.¡,rtr"in'¿i"u que estudió Artes en Valencia 0,c.,2,65; dato que corrige CERF-

CEDA, En el IV Centenario del nacimiento dc F, de Toledo: EstEcl 13 (1934) 92'

con el libro de matrfculag de los egtudiantes de Salamanca del curgo 1556-57' en el

que apÀrece Toledo como Maegtro de Artes por Zatagpza'
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sofía en salamancaz y allí se ordenó sacerdote en 1556. En la compañía
entra el 3 de junio de 1558. Hace el Noviciado en simancas. En l55g
es enviado a Roma por san flancisco de Borja para enseñar Filosofía
en el colegio Romano. En dicho colegio vive durante diez años como
profesor de Filosofia primero y luego de Teología. pero en 156g cam-
bia su vida al nombrarle san Pío v predicador pontificio y miis tarde
Teólogo de la sagrada Penitenciaría, ordenándole incluso vivir en el
sacro Palacios, orden que mantuvieron los papas siguientes hasta el
momento de su muerte el 14 de setiembre de 1596.

Fue un hombre de talento extraordinario, ,,prodigium ingenii,,,
como le llamaban. como escritor sagrado sobresale sobre todo en
el campo de la Teologíae, de la Filosofia y de la sagrada Escritura.
como teólogo su gran obra fue el comentario .[z surnmam Theolo-
giae soncti Thomøe Aquinøti,s, impresa en 186g; pero su obra más
divulgada fue la que lleva por título De inst¡uctione sacerd,oturn, en
siete libros, acompañada de un tratado De aeptem peccatis mortali-
ö¿s. como filósofo nos ha dejado unos comentarios a diversos tratados
de Aristóteles, siguiendo ordinariamente a santo Tom¡ís. pero donde
brilla, sobre todo, es en gus comentarios a la sagrada Escritura. El
comentario al Evangelio de san Juan es su obra maestra, publicado

7El P. Andrée de Moraleg advierte rectamente, contra Astrain y Nierenberg, que
Toledo opositó y ganó una cátedra de Artea, siendo egtudiante de Teologla, en sala-
manca en 1557. F, Cereceda, c.c., p.g3, por el libro de matrfculae de la Univereidad.
de salamanca del curso l5s7-5E, confirma este aßerto. En el año anterior, 1556, ee
presentó por primera vez a unas oposiciones de Arteg en salamanca, quedando el
cuarto de siete opositorea.

8*como era necegario llamarle cada dla de la casa de la compañía para estos
casos y conaultas, dio orden s.s. que viviese dentro del sacro palacio, con un
compañero de au Religión, para que eetuviese a mano en todog loa negocioer, escribe
A. de Morales. Y continúa: rY muriendo Gregorio xIII y volviéndose a Bu caaa
[Toledo] en gede vacante, sixto v electo envió lo"go po, éi, diciendo se volviege a
donde vivla en tiempo de Gregorio, que ni él ni los negociog de la Igleaia podían
paaar ni acabarse sin su ayuda. Asf volvió y nunca mág galió de él en eu vida", su
conducta en el Palacio fue ejemplar, según reûere Morales en gu l/dd¿ "sacada de
tan buenos oriþinales, como de loa compañeros suyos de la misma religión, que en
el sacro Palacio le acompañaron más de doce añosD, aparte de lo que imprimió el
P. Miguel Yázqrez de Padilla, y le reffrieron algunos convidados, como el p. Diego
de Avila. Morales eetá mejor informado que Astrain y merece máe crédito- que
el apasionado Astrain, que califica le vida de Toledo en palacio "más de prelado
romano que de religioso".,cf L. GoMEz HELLIN, Toledo, lector de Filocofíø y Teología en el colegio
Romano : ArchreolGran g (1940) ?-lE. euien le llamó "prodigio" fue gu maegtro
en Salamanca, Domingo de Soto (MHSI, Lain. g,443).
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en 1588. Le siguen el comentario a los doce primeros capítulos de san

Lucas, editado en 1600; y el comentario y Anotaciones a la carta de

San Pablo a los Romanos de 1602. Tiene otros nueve tratados sobre

diversos puntos del AT y NT, y diversas notas autógrafas explicando

algunos puntos dudosos de la Escritura' Se ha dicho que es el más

g*rrdu exegeta de su siglolo, con una erudición patrística enorme y

i, .rrurul de conocimientos muy variados en un estilo sencillo, sobrio,

sereno, majestuoso.

Murió en Roma el 14 de setiembre de 1596 muy devotamente y fue

enterrado con gran solemnidad en la iglesia de santa María la Mayor,

a expensas de clemente vIII, quien mostró el mayor sentimiento, por

haber perdido la Iglesia una Sran columna'

El tratado De obedientia cæca del códice Caja B 31 de la Univer-

sidad de Granada, se extiende del f.223 al 235v. Y consta de cinco

capítulos:

1"o. Qué obediencia encomendó S. Ignacio a la Compañía por

él fundada (f .223-22av)

20. Testimonios de las Escrituras (f..224v-226)

30. Sentencias de los Padres (f.226-231v)

40. Milagros con los que la obed,iencio ciegaha sido recomen-

dada por Dios (f.2s1v-233)

5o. Se resuelven las objecciones (f'ZSe-ZaS)

He aquí el Texto latino original. Advertimos previamente que de

él se conservan varios ejemPlares:

Uno, en el Fondo de Belarmino 19, de Roma, que lleva adjunta una

copia con algunas adiciones. En ambos basó su edición LE BACHE-

LET, París 191.3.

Otro hay en Nápoles, Biblioteca Brancacciana, MS' 2, A'l'
otro en Douai, Biblioteca Pública, Ms. 563, N.5, con esta adición

en el título: ,,cuius fuit usus in 5" congregationi Generali".

Otro en Munich, Reichsarchiv, Jesuitica, n'I4, p'337'

Hay otro en Roma eri un ms. titulado "opuscula s. Flancisci xav.
p. cl. Aquav., card. Bellarm." ff.87-g2,con esta fecha: "Mense aprili

anni 1588".
Y éste de la Biblioteca de Granada, Caja B 31'

toCf R. GALDos, Méritoa es*ituríaticos del

chTeolGran 3 11940) 19-33

Cardenal Frøncisco ile Toleilo: Ãr-
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sólo difieren entre sí en ligeras variantes y algunas pequeñas adi-
ciones. Expondremos el texto recepto, anotando las variantes y esas
adicionesll

DE OBEDIENTIA CAECA TRACTATUS

. lf .2231scripturus breviter de obedientia cæca quam p. Igna-
tius societati a se institutæ plurimum commendavit, €xponam
primum quid per cæcam obedientiam idem p. Ignatius intellexe-
rit: deinde, juvante Deo, eandem obedientiam ex divinis litteris,
et testimoniis Patrum, et coelestibus miraculis confirmari osten-
dam. Diluam ad extremum objectiones quasdam quæ adversus
eam fieri posse videntur.

CAPUT PRIMUM

Quam obedientiam p. fgnatius Societati
a se institutæ, commendavit.

Igitur P. Ignatius, societatis nostræ auctor et parens, cum in
epistola quadam ad Lusitanos de obedientia, tum in constitutio-
nibus quas societati reliquit, passim ad obedientiam perfectam
quam ipse cum Joanne climaco cæcam nominavit, suos filios
adhortatur.

Nihil vero aliud cæcæ obedientiæ nomine intelligi voluit, nisi
obedientiam puram, perfectam, ac simplicem sinã discussione
ejus quod imperatur vel causæ cur imperatur, eo solo contental2

rrlas aiglas que emplearemos son: B = El texto publicado por Bachelet eiguiendo
el Fondo Bellørmino ro, de Roma. Bc = se reûere a la copia adjunta al texto
original autógrafo. G = El texto, no autógrafo, de la caja Bg1, d; h Biblioteca
de la Universidad de Granada.

En la cørta de lø obediencia a loe estudianteg de coimbra, l5s3, la división
en párrafos (llamados capltulos) no es original. correoponde a las eáiciones más
antiguas del Instituto; puede verse en Monumentø lgnøriana, ser. 1o, 4,669-6gl

Por (texto recepto' entendemos el texto completo sumadas.la^s adiciones que ofre-
cen loe diversog ejemplaree para asf poder reatituir, en lo posible, el texto original
completo.

r2G: contentam,
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quod imperatur. Et quamvis hæc omnia, etiamsi nihil diceretur

uliod, accipienda essent cum exceptione, nisi videlicet quod im-

peratur peccatum esse constet,lf.223v] eam tamen exceptionem

id"- p. ignatius, tam in constitutionibus, quam in epistola de

obedientia luculenter expressit. Sic enim loquitur in Constitu-

tionibus, Part.6, cap.1, $1: "Exactissirne omnes nervos virium
nostrarum ad hanc virtutem obedientiæ imprimis summo Ponti-

fici, deinde superioribus societatis exhibendam intendamus; ita
ut in omnibus rebus, ad quas potest cum charitate se obedien-

tia extendere, ad ejus vocem ac si a christo Domino egredere-

tur, quandoquidem ipsius loco, ac pro ipsius amore et reverentia

obedientiam præstailìus, quam promptissimi simusn. Et paulo

post: ,,sancta obedientia, tum in executione, tum in voluntate,

lum in intellectu sit in nobis semper omni ex parte perfecta,

cum magna celeritate, spirituali gaudio et perseverantia, qui-

dquid nobis injunctum fuerit obeundo, omnia justa nobis esse

persuadendo, omnem sententiam ac judicium contrarium, cæca

quadam obedientia abnegando, et id quidem in omnibus quæ a

siuperiore disponuntur, ubi defi.niri non possit, quemadmodum

diãtum est, aliquod peccati genus intercedere". Et in 3o Part.,

cap.l, $23: "conentur interius resignationem et veram abnega-

tionem-propriae voluntatis et judicii habere, voluntatem et judi-

cium suum cum eo quod superior vult et sentit, in omnibus ubi
peccatum non cerneretur, omnino conformantes'. Et in epistola

ãe obedientia, cap. XVIIL uEst, inquit, hæc ratio subjiciendi
proprii judicii, ac sine 1r.224] ulla quæstione suscipiendi quod-

"o*qo" 
superior jusserit, non solum sanctis viris usitata, sed

etiam perfectæ obedienti¿e studïosis imitanda, omnibus in rebus

qrr* .o* peccato manifeste conjunctæ non suntn. Porro in his

omnibus lãcis excipitur manifestum peccatum, non autem du-

bium, quia, re dubia existente, in superioris potius quam in suo

judicio acquiescere subditum oportere, non solum vera humili-
-tas, 

sed etiem aperta ratio apertissime docet. Et hoc idem s.

Bernardus in tractatu De pre,cepto et dispensat'ione, ex professo

tradit cum ait: "Quidquid vice Dei, præcipit homo, quod non

sit certum displicere Deo, haud secus accipiendum est, quam si

præcipiat Deus'.

Addidit autem idem P. Ignatius non repugnare perfectæ obe-

dientiæ, si quis id quod sibi forte occurrit contra superioris man-
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datum, eidem superiori cum debita reverentia et humilitate pro-
ponat' modo paratus sit voluntatem et judicium suum cum eo
coûformare, quod judicat et vult is quem loco christi habet. sic
enim in epistola de obedientia, cap. XIX, loquitur: *Nec ta_
men idcirco vetamini, si quid forte vobis occurrat a superioris
sententia diversum, idque vobis, consulto per preces Domino,
exponendum videatur, quominus id facere possitisr.

Denique hanc obedientiam non repugnare subordinationi præ-
latorum ostendit, cap. XX, cum ait: "Atque lf .ZZ+vl hæc iuæ
de obedientia dicta sunt, æque privatis erga proxi*o, åopuriores,
atque Rectoribus præpositisque localibus erga provinciJes, pro-
vincialibus erga Generalem, Generali denique erga illum quem
Deus ipsi præfècit, nempe suum in terris vicarium, observanda
suntt.

CAPUT SECUNDUM

De obedientia cæca testimonia Scripturæ.

Hanc autem obedientiam ex divinis litteris s. Basilius aliis-
que Patres deducunt, siquidem scripturæ passim docent, obe-
diendum esse prælatis ac præpositis non secus atque ipsi Do-
mino, modo non constet contrarium esse Domino quoðjubent
prælati. Lucæ loz Qui uos audit, me øudit. Ephes. o: obedite
dominis carnalibus cum timore ct tremore, in simplicitate cor-
dis uestri, sicut Christo, etc. Coloss. B: euodcumque facitis,
ec, ønimo operamini, sicut Domino, et non homimóus. Domino
autem perfectam simplicemque, atque adeo cæcam obed.ientiam
deberi ab hominibus, ut non quærant cur aliquid eis præcipiatur,
contenti quod præcipiatur, nec ullus negare audebit, et scriptu-
rarum exempla id manifeste docent. Reprehenditur enim Eva,
Genes. 3, quæ Satanam dicentem, Cur præcepit uobis Deus.,
etc.? non continuo est ¿versata, ut notant s. Joannes chrysos-
tomus, Ho,mil.76 lf.Z2íl in Genesim, et S. Bernardus in Serm.
de s. And'reø. Abraham e contrario mirifice laudatur, Gen L2
et 2213, quod jussus egredi de terra sua, et migrare in alienam
regionem, et rursus unicum filium propriis manibus immolalera,
sine ulla tergiversatione aut mandati discussione, promptum se

r3B: falgamente, Zl el 22.
raÊ: proprium filium manibus inmolare.
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obtulerit ad obsequium.

Sed Patres ex iis locis cæcam obedientiam deducentes' au-

diamus.

S. Basilius, posteaquam in Constitutionìbus monasticis, câP.

20 et sequentibus, docuerat obedientiam perfectissimam, qualis

est, ut exemplo eius utamur, instrumenti fabrilis respectu fa-
bri qui eo utitur, et qualem Abrahamus aliique sancti viri Deo

ipsi exhibuerunt, ita loquitur cap. 23: uNeque vero existimet
quisquam, me causa firmandae erga Antistites obedientiæ, ela-

tiora quædam exempla proferre, eique quod Deo debetur officio,
arroganter obedientiam hominibus præstandam audere confe-

rre; neque enim ad hanc similitudinem inducendam mea sponte,
sed divinis litteris inductus accessi. Änimadverte enim, quid
in Evangeliis Dominus dicat, cum de obedientia servis suis exhi-
benda, legem sanciret: Qui uos, inquit, recipit me recipit. Et item
in alio loco: Qui vos audit, me audit, et qui uos spernit me sper-

rzlT. Quod Apostolis dixit, intelligendum est in commune legem
sanxisse in posteros qui aliorum [f.zz5v] futuri erant moderato-
res; id ex multis iisdemque certissimis divinarum litterarum tes-
timoniis manifi.stissimisque argumentis probari potest. Ex quo
quidem patet nos, quando diximus tenendæ a nobis erga Äntis-
tetes nostros obedientiæ, adhibitam a sanctis viris erga Deum
obedientiam, exemplar nobis oportere proponere, divinis oracu-
lis convenienter esse locutos." Hæc ille.

Sanctus Benedictus in Regula, c.5: "Obedientia, inquit, quæ

majoribus exhibetur, Deo exhibetur; ipse enim dicit:' Qui uos

audit, me audit". Sanctus Bernardus in tractatu De præcepto et

díspensøtione: "Quod si, inquit, tantopere cavenda sunt scan-

dala parvulorum, quanto amplius prælatorum' quos sibi Deus

æquare quodam modo in utraque parte dignatus, sibimet im-
putat illorum et reverentiam et contemptum, specialiter contes-

tans eis: Qui uos øudit, me aud'it, et qui uos spernit, me spernit?

Quamobrem quidquid vice Dei præcipit homo, quod non sit ta-
men certum displicere Deo, haud secus accipiendum est, quam
si præcipiat Deus.' Sanctus Bonaventurain Speculo d'isciplinæ,
part.l, cap.4, hanc ipsam sancti Bernardi sententiam, tacito no-

mine auctoris, suam fecit, dum eam totidem verbis in libro suo
posuit. Sanctus Vincentius in tractatt De uita spirituali, cap.
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de obedientia: "Omnes16 lf.226l majorum ordinationes ad un-
guem teneat quantum potest, semper cogitans verbum Christi:
Qui uos oudit, me audit.

CAPUT TERTIUM

De obedientia cæca. Sententiæ Patrum.

Hanc eandem perfectam simplicemque obedientiam, quam
cæcam appellare placuit, summo consensu sancti Patres docue-
runt, atque ii præsertim qui variis temporibus aut ordinum re-
ligiosorum duces extiterunt aut in eisdem ordinibus insigniter
claruerunt, ut nulla fuerit unquam in Ecclesia Dei professio ob-
servantiæ regularis, quæ hanc obedientiam non coluerit.

Sanctus Basilius, qui monachorum in toto Oriente parens,
optimas leges monachis dedit, in libro Mono,sticarum constitu-
tionum, cap.2}: Monachi, inquit, libentissirne et diligentissirne
obtemperent suo præposito, neque ab eo, eorum quæ sibi impe-
rantur, rationem reposcønt. Et cap.23: Quemadmodum, inquit,
pastori suo ouesLd obtemperønt et uiam quømcumque ille iult,,
ingrediuntur, sic qui ex Deo, cultores pietøtist7 sunt, modera-
toribus suis obsequi debent, nihil omnino ipsorum jussø curio-
sius [f.226v) perscrutantes, quøndo libera sunt a peccato. Et in-
fra, obedientem cum instrumento fabrorum comparat; quod non
sibi eligit opus quod faciat, neque fabro ulla ratione resistit, sed
absque ulla discussione aut resistentia, simpliciter se moveri ab
opifice sinit, ad quod ille voluerit. Quo loco, sanctus Basilius
et verbis et similitudinibus obedientiam illam describit, quam
nos cæcam vocamu6. Quare P. noster lgnatius in constitutioni-
bus, part.6, cap.l, $L, cæcam obedientiam declaravit, Basilium
imitatus, per similitudinem baculi quo senex inter ambulandum
innititur, quem quidem sine ulla ejus resistentia, vel accipit, vel
deponit, vel deprimit, vel attollit, etc.

S. Hieronymus qui præter maximam in omni genere doctrinæ
sapientiam et eruditionem, perfectus monachus et pater mona-
chorum fuit, in Epístolø ad Rusticum, de institutione rnonachi,
ita scribit: Præpositum monasterii timeas ut d,ominum, diligas

lsG: addit "inquit".
rGG omite ou¿s.
r7G invierte el ordenl pietatia cultorec,
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ut parentem, credas salutøre quidquid ille præceperit, nec de mø-
jorum sententiø iudices, cujus officii est obedire et implere quæ

jusso sunt. Hæc ille, qui breviter quidem, sed tamen plene obe-
dientiam illam commendavit, quam ideo cæcam lf'.2z71vocamus
quod non judicet de sententia majorum, sed simpliciter credat
salutare quicquid monasterii præpositus jusserit.

S. Augustinus, lumen Ecclesiæ et ex præcipuis religionum
fundatoribus unus, insignem de hac re sententiam habetr quam
ex ejus operibus his verbis citat S. Bonaventura in opusculo Octo
collationum, cap.3: Ut obedientio religiosi Deo sit øcceptabilis,
debet esse promptø sine d,ilatione, deuotø sine dedignatione, uo-

luntaria sine contradictione, simplen sine d'iscussione, perseve'
rans sine cessotione, ord'inøtø sine d,euiatione, iucunda síne tur-
batione, strenuø sine pusillanimitøte, et uniuersalis sine ercep'
tione, Quøliter nos øudimus nostros superiores, taliter nostros
esøudiet Deus|sorationes. Hæc Augustinus. In quo testimonio
verba illa, simples sine discussione, eam obedientiam manifeste
docent, de qua nos agimus.

Joannes Cassianus, lib.4 De institutis renunciantium, cap.10,
referens instituta monachorum Ægypti, quorum auctores fuerunt
sanctissimi illi Patres, S. Antonius, S. Macharius et alii, inter
alia sic loquitur: Sic uniuersø complere' quæcumque fuerint ø

præposito suo præcepta, tanquam si a Deo lf.227vl sint coelitus
editø, sine ullø discussione festinantre, ut nonnunquom etiøm
impossibiliø sibimet imperata ea fide øc deuotione suscipiant, ut
tota uirtute ac sine ullø cordis hæsitatione, perficere eo aut con-
sumrnare nitantur, et ne impossibilitatem quidern præcepti, pro
senioris sui reuerentiø, metiantur. Et cap.41, referens monita
Sancti Pynuphii, præclarissimi Abbatis, ad novitium quemdam,
se præsente, data: Verum, imquit, et quartum hoc præ omnibus
ercole, ut stultum te, secundum Apostoli sententiøm, facias in
hoc mundo, ut sis sapiens; nihil scilicet d,iscernens, nihil diiud,i-
cans eÍ his quæ tibi luerint imperatø, sed cum omni simplicitate
øc fid,e obedientiøm semper enhibeas, illud tantummod.o sanctum,
illud utile2o, ;Uud sapiens esse judicans, quicqu;d tibr uel ler Dei,
uel senioris eurmen indirerit. Hæc ille.

r8G invierte el orden: Deug exaudiet
reG: festinantur.
2oG omite egte gesundo dllud.
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Sanctus Benedictus, patriarca primarius monachorum totius
Occidentis, regulam scripsit monasticam, teste sancto Gregorio,
lib.2 Dialog., cap.36, discretione præcipuam, sermone loculen-
tam. In ea igitur regula, cap.5, ita scribit de veris obedientibus:
Mor ut imperatum alquid, a majore fuerit, øc si diuinitus impere-
tur, moram pati nesciunt in faciendo. Et paulo post: [f.228] trfon
suo arbitrio uiuentes, uel desideriis uel uoluntatibus obedient,es,
sed ombulantes olieno judicio et imperio, in coenobiis degentes,
etc. Quæ loca exponentes Joannes cardinalis de Turrecremata et
Smaragdus Abbas docent, non esse religiosi examinare aut dis-
cutere mandata superioris. Item in eadem regula, cap.68, idem
S. Benedictus jubet, si fratri a præposito impossibilia injungan-
tur, ut confidens de adjutorio Dei obediat ex charitate. Atqui
hæc est cæca illa obedientiar eræ ita21 non discernit superio-
ris mandatum, ut etiam ad impossibilia tota animi devotione et
alacritate feratur.

S. Gregorius, Papa sanctissimus, Doctor egregius, monastica
professione et magisterio insignis, lib.4, cap.4, expositionis in .[-
Regum: Vera, inquit, obedientio nec præpositorum intentionem
discutit, nec prr,cepta discernit, quia qui omne uitæ sua, judieium
møjori subdidit, in hoc solo gaudet, si quod sibi præcipitur, ope-
ratur; nescit enim judicare, quisquis perfecte didicerit obedire,
quia hoc totum bonum putat, si præceptis obediat.

Joannes Climacus, et ipse monachus perfectus, et monacho-
rum magisterio clarus, in illo suo aureo tractatu qui inscribitur
Climøx,2z gradu lf.228vl 4o : Dominus, inquit,, illuminøt cæcos
obedíentium oculos ad contuendas rnagistri airtutes, idernque eos
encæcat, ne defectus videønt. Contro uero bonis omnibus infes-
tus dæmon føcere curøtu/s. Hæc ille, qui pulchre explicat que-
madmodum vera obedientia cæca sit, et oculatazll cæca enim
est ad contuendos superioris defectus et humanam infirmitatem,
oculata26 ad ejusdem virtutes et auctoritatem considerandam,
et ideo quidquid imperatur, sine discussione justum et sanctum
credit26 ldem in eodem loco: Cum tlåf inquit , cogitatio suggcs-

2rG omite ¡'fa.
22G y copias dicen: D¿ luga inønia vitæ .
23G dice conatur.
2aG dice occulta.
26G dice oculta.
26G dice credìlur..
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serit ut præIatum aut dijudíces aut damnes, ab ea non secus

quam a fornicatione d,esili; neque prorsus huic serpenti requiem

þræ,stes, non locum, no? initium, non ingressum. Loquere ad
-hujusmodi 

draconern, atque eum his verbis incesse: O maligne

sed,uctor, non ego ducemzT meum judicøndum suscepi, sed ille
me; non ego illius, sed ille mei dur est.

cæsarius Arelatensis, qui in florentissimo monasterio Liri-
nensi ante annos 900 vixit, in homiliis ad monachos, hom.8,
sic loquitur: Quicquid tibi ø senioribus luerit imperatum, ac-

cipe tanquam d,e coelo, sicut de ore Dei proløtum: nihil repre-

hendas, nihil discutias, in nullo penitus murmurare præ|umaí.
Toturn justum,lf.zzol totum sanctum et utile iudica quicquid tibi
a prælato uideris imperari.

S. Joannes Damascenus, ut in ejus vita scribit Joannes Pa-

triarcha Hierosolymitanus, non obluctabatur in iis quæ ipsi im-
perabantur, in lingua murmur non erat, nec ulla in cord,e discep-

tatio. Et infra: Hoc unum in media mente, non secus atque in
tøbulis penitus ersculptum et incisum habebat, nempe ut in omni
negotio et ed,icto, sine murmuratíone, et, uelut Paulus præcipit,
sine disceptatione, quod, imperatum esset laceret.

S. Bernardus doctrina, sanctitate, miraculorum gloria et mo-

nasticæ perfectionis scientia nulli secundus, in tractatu De præ-

cepto et d,ispensotíone: Siue Deus, inquit, siue homo mandotum
quodcumque tradiderit, pari profecto obsequendum est cura, pari
reuerentia d,eferend,um, ubi tamen controria Deo non præcipit
homo. Et infra: Imperfecti cordis et infi,rmæ prorsus uoluntatis
indicium est, statuto seniorum stud,iosius discutere, hæsitare ød,

singulø quæ, injunguntur, exigere de quibusque røtíonem, et møle

suspicari de præcepto cujus causa latuerit, nec unqua'm lf ,ZZevl
libenter obedire, nisi cum oudire contigerit, quod forte libuerit,
aut non aliter licere, seu enpedire monstrauerit, vel aperto røtio
uel indubitato auctor¿úøs. Et in serm. seu28 lib. De uito solitoriø,
ad fratres de Monte Dei: Perfecúø, inquit, obed'ientia møríme in
incipiente est indiscreta, hoc est, non discernitze quid uel quare

præcipiatur, sed od hoc tantum nititufo ut fideliter et humili-

27G dice iudicem.
28G dice odu¿.
seEn G y copias: non discernere.
3oG y copias: niúd.
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ter fiat quod ø rnajore pra,cipitur. Quam sententiam confirmat
S. Bonaventura in Speculo d,isciplinæ, pafi,.2, cap.B. euod si
nomine indiscretæ obedientiæ uti licuit sanctis istis Patribus,
majori ratione licebit nobis uti nomine obedientiæ cæcæ, cum
cæcitas naturæ vitium sit, indiscretio voluntatis.

Imo31 hoc etiam nomine usus est S. Bernardus in sermone
de conversione D. Pauli, ubi multa præclara de obedientiæ vir-
tute: Quam pøuci, inquit, inueniuntur in høc perf ecta obedientiæ
forma, ut ne ipsi quidem cor proprium habeant, ut non quod, ipsi,
sed quod Dominus uelit, omni hora requirant, dicentes sine in-
termissione: oDornine, quid, me uis facere?, Et illud, samue-
lis: oLoquere, Domine, quia øudit seruus tuusr. Heu! plu-
res høbemus euangelici illius cæci, quam noui Apostoli i¡nita-
tores. Et paulo post: Non est obedientiø eorum plena, non
in omnibus parøti sunt obsequi, non peî omnia proposuerunt
eum, qui non sua,m, sed, Pøtris venit facere uoluntøtem; dis-
cernunt et judicont, eligentes in quibus obediant imperønti; imo
in quibus præceptorem su,um, ipsoritm obedire necesse sit uolun-
tati. Et paulo post: Felix cæcitos, quø møle quondøm illumi-
nøti in præuøricøtione, tandem in conversione oculi salubriter
ercæcøntur. Et paulo post: Hæc dico, chørissimi, quiø, uereor
ne quis forte sit inter uos, qui solo se somnio præsumøt ittumi-
natum esse, nec jøm æquanimiter patiøtur ød mønum trahi, sed,
ductorem sese profiteatur øliorum. cui enim necdum curø ad-
ministrationis injuncta est, cui necd,um creditø d,ispensatio, cui
necdum præceptum ut uideat et prouideat his, qui øpertos ocuros
habentes , nihil uident,, quid hoc præsumeîe tentat nisi quia mc-
ditatur inøniø, et quasi somnio uøna sectatur?

S. Franciscus, a Deo doctus, cui purissima mente et flagran-
tissima charitate inhæserat, cum quadam vice quæreretur ab eo,
quis esset verus obediens judicandus, corporis mortui, ut S. Bo-
naventura in ejus vita cap.6 refert, similitudinem pro exemplo
proposuit: Tolle, inquit, corpus eranime, et ubi placuerit, pone;
uidebis non repugnøre motum, non murmurore situm, non re-
clamore dimissum; quod si støtuatur in cathedro, non oltø, sed
imo respiciet; [f.290] si collocetur in purpuro, poil"rret. Hic,ait,
uerus obediens est qui, cur moueatur, non d,ijud,icøt; ubi loce-

srEotepárrafocomprendidoentreslmo.....,sectatur"faltaenelautógrafoBy

G; pero se halla en la copia que viene a continuación de B.
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tur, non curat; ut trønsmutetur, non instat; erectus ød, officium,
solitarn tenet humilitatem; plus honoratus, plus reputat se ind,ig-

num. Hæc ille, cujus do-ctrinam secutus P. noster Ignatius in 6"
parte Constitutionum, cap.l, $l-, quemadmodum ex magno Ba-

silio accepit similitudinem instrumenti inanimis ad explicandam
obedientiæ perfectionnem, sic ex sancto Francisco mutuatus est

exemplum cadaveris ad eandem obedientiam exactius depingen-

dam. Nec mirum videri debet, si verus obediens conferatur cum
homine cæco, si recte cum homine mortuo vel cum instrumento
inanimi comparatur.

S. Thomas Aquinas, Doctor Angelicus, in 1.2., quæst.l3,
art.5, cum in te¡tio argumento probavisses2 ex regula sancti Be-

nedicti, electionem esse posse etiam impossibilium, his verbis
respondit: Ad tertium dicend'um, quod hoc ideo dicitur, quia,

an aliquid sit possibile, subditus non debet suo iud.icio defi,nire,

sed in unoquoqu" judicio superioris støre. Hæc ille, qui33 adeo

cæcam obedientiam esse voluit, ut ne impossibilitatem quidem
præcepti discerneret.

Sanctus Bonaventura, Doctor seraphicus, et regularis obser-
vantiæ peritissimusrin Speculo disciplínæ, parte 1o, particula 1'",

cap.4: Illum, inquit, optimum dinerim obedientiæ grad'um, cum

eo animo opus iniunctwm recipitur, quo et præcipitur: cum er
uoluntate jubentis pendet intentio erequentis. Nunquøm d'e mø-
jorum sententia judicent, quorum officii est obed-ire et implete
-quæ 

jussa sunt. El in 2a parte, particula 1o, cap.33a: Obedientiæ

se totos subjiciant, sit homo interior totus Deo, sit erterior totus
prælato subjectus. Quidquid superior eis uel prapositus uel ins-
tructor injunxerit, quasi diuinitus imperotum, statim ut uerí obe-

di enti æ fi,lii d,ev ot e ødimpl eanf6, quidqui d st atu erint, immobilit er

seruent, scienterque aliquid' trønsgredi sacrilegium putent; cre'

s21,a copia de B y G co¡rigen: ød tertium, cuÍt es regula sønctì Benedicti argurnen-

tum objecicset, quo probari aidebatur electionem esse posse impossibiliwn, his uerbia

respondet. . . .tt" (t copia de B): qui non permittit [¡.esou] subdito ul de superiorìa sententiø
juilicet, et obedientiam adeo cæcom esse ault, ut ne impossibilitatem quídem, qua

alioqui mønilestiseima esee solet, discernat øc videat. Neque uedibile est eanctuìn

Thomam aliud de obedientia docuisae, nisi id quod ø sancto Dominico celeber¡i¡no

Patrisrcø didícerøt..
3{G: cap.1.
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dant salutare, quidquid ilte præ,ceperit.

Idem36 sanctus Bonaventurar 2o parte opusculi Stimuli d,iuini
amoris, cap. 11, de paucitate bene viventium: Non enim, inquit,
sicut moderni nunc, ipsi tunc librabant hoc melius esse illo, hoc
securius, hoc laudabilius, hoc facilius, sicut quidøm nunc føciunt
causæ fugæ: sed cuncto qu& ccrnebant esse praløtorum suorum
beneplacita uoluntati, dummad,o non cssent contra Deum, qua,n-
tumcumque ard,uø et vilia forent, øviditøte marima ødimplebant;
tantø enim in eis uigebat charitøs et obedientiæ promptitudo, ut
ad jussa implendo nequøquam timerent discurrere super aquas,
nec etiam formid,arent ire ød capiendøs leenas, cum eis erat in-
junctum, et breviter, ød multø ølia ardua et difficitio,, qu& non
sufi,cio enørrare, ømore et nisu obedientiæ se simpliciter, øla-
criter et uiriliter, quøm citius erponebant. Non enim judicøuit
infructuosum illud esse qui obediens Abboti, cum lobore quasi
importabili, voluit per ønnum lignum øridum odøquøre, et ex
hoc øppøruit obed,ientæ celsitud,o, quia quod mortuum fuerøt et
aridum, per obedientis meritum fecit fructum. euid ergo de obe-
dientio gloriamur? Numquid poterimus nos fortøsse uiri aposto-
lici nominøri? Timeo quod nec etiam christiøni, sed potius tan-
quam imitøtores Luciferi, merito possimus dærnoniaci appelløri.

sanctus vincentius, cum ordinis esset sancti Dominici, id sine
dubio fecit, [f.231] et docuit, quod in eo clarissimo ordine juxta
sanctorum Patrum Augustini et Dominici instituta, laudari cog-
noverat: is autem ut supra citavimus, obedïentiam perfectissi-
mam et plane cæcam tradidit.

sed multo copiosius et apertius de cæca obedientia disse-
ruit venerabilis umbertus, quintus magister Generalis ordinis
Prædicatorum, in epistola quam ad suos fratres de tribus vo-
tis dedit; quam epistolam si quis conferat cum ea, quam pa-
ter noster Ignatius nobis reliquit, videbit eas in extollenda obe-
dientiæ virtute ita concurrere, ut eodem spiritu dictatas esse
negare non possit. Inter alia sic scribit, cap.5: [Jt autem obe-
dientio uestra omnipot,enti Deo sit acceptøbilis, studete hobere
promptøm sine dilatione, deuotalm sine dedignatione, uorunta-
riam sine contradictione, simplicem sine discussione, ordinatam
sine deuiatione, iucundam sine turbatione, strenuam sine pu-

36El párrafo comprendido enfte ld,em. .. y
en G; sólo en la copia anexa a B.
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sillanirnitate, uniuersalem sine erceptione, perseuerøntem sine

cessatione. Et cap.6: Quapropter, dilectissimi, sitis sicut au-

rum ductile, et quasi uirgø flexilis, quæ recto et curuø redd,itur

ad libítum artifi,cis; sitis ut rotæ, uolubiles, quæ secundum impe-

tum spiritus ¡nouebantur; sitis ut iumentum apud Deum, [f.231v]
cujus dorso indifferenter quælibet imponuntur. Et cap'9: Tom

simpler etiam sit obedientio vestra, frøtres, ut injuncto sine d,is-

,uriion" facientes indicetis de uestro, nec in minimo, vos ha'
bere; nam quisquis intentionem præcipientis judicat, bellum in-
trinsecus parat. Per hoc enim quod causas mandøtorum, quøs

ignorat, discutit, in labyrinthum erroneum sese ponit. Hæc ille.
Ñec immerito ad marginem hujus sententiæ adscriptum vide-

mus: obed,ientia cæca; nam et verbis et similitudinibus satis

ostendit auctor cæcam obedientiam, id est, quæ sine discussione

obtemperat, se commendare.

CAPUT QUARTUM
Miracula quibus obedientia cæca

a Deo confirmata3T est.

Addemus nunc etiam miracula, quibus Deus cæcæ obedien-

tiæ perfectionem sibi gratissimam esse testatus est. scribit Joan-

nes Cassianus, lib.4 De institutis renuntiantium, cap.23, S. Joan-

nem Abbatem merito obedientiæ ad tantam prophetiæ gratiam
pervenisse, ut imperator Theodosius non ante auderet bella

lf.zgzl suscipere quam oraculis ejus fuisset animatus; cujus rei
meminit etiamss S. Augustinus, lib. De cura pro morturs, cap.17,

ubi alia quoque miracula ejusdem s. Joannis refert.,Porro obe-

dientiam tanti viri omnino cæcam fuisse Cassianus demonstrat,
cap.24: ,[/rc, inquit, B. Joannes øb adolescentia sua usque ad

perfectøm acse uirilem ætatem senioriao suo deseruiens, donec

ille in hujus uitæ conuersatione d,urauit, tanta humilitate inhæsít

ejus obsequiis, ut ipsi quoque seni stuporem summu'm obedien-

tla ejus incuteret. Cujus hanc uírtutem, utrum d,e vera fide øc

perfictø cord,is sirnplícitøte d,escend,eret, an øffectataaL esset, et

s7G : commendata.
s8G : ¿ú.
3eG l ¿t.
{0G omite seniori suo y usa aeraiens en vez de deseraiens.
¿lG dice øffectatilia¡n esse et quodammodo coøctítiam,
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quodammodo coøctitia, atque ad imperantia føciem praberetur,
uolens manifestius erplorøre, quamplurø ei etiam superfluø mi-
nusque necessaria, uel impossibíliø frequentius injungebat. Hæc
ille, qui deinde multa profert exempla simplicis obedientiæ beati
Joannis in rebus superfluis vel impossibilibus.

Severus Sulpitius in lo Dialogo d,e uirtutibus Orientalium mo-
nachoruyn, mirabile refert exemplum simplicis obedientiæ, quod
ejus verbis referendum putavi: Quidam, inquit, ad eum Abbøtem
recipiendus aduenerat; cum prima ei ler obedientia f.esevl po-
neretur, øc perpetem polliceretur ad omniø, vel ertrema, pøtien-
tiom: casu Abbas, storacinam uirgam jampridem arid,a¡n rnanu
gerebat; hanc solo finit øtque illi aduena, id operis imponit, ut
tø¡ndiu virgulæ aquom irriguøm ministroret, donec, quod con-
trø omnem naturom erat, Iignum a,ridum in solo ørent,e uiuisce-
ret. subjectus ad'uenø duræ legis imperio o,quøm propriis humeris
quotidie conuehebat, Qüæ ø Nilo flumine per duo fere milliøaz pe-
tebatur, iamque emenso anni spøcio labor non cessabat operantis
et de lructu operis spes csse non poterat; tamen obedientiæ uir-
tus in løbore durøbat. Sequens quoque ønnus ua,nutn laborem jam
afecti fratris eludit. Tertio demum succedentium temporum la-
bente curriculo, cum neque noctu, neque interd,iu aquørius ille
cessoret operøtor, uirgø floruit, Ego ipsam es illo uirgula ørbus-
culøm, quæ hodieque intra atrium monast,erii est ramis uirenti-
bus uidi; quæ quøsi in testimonium manells, quantum obedientiø
meruit, et quantum fides possit ostendit.

Joannes climacus in suo illo tractatu qui cli¡nar dicituras,
gradu 4o scribit Achatium quemdamfuisse juvenem summæ obe-
dientiæ, eamque omnino perfectam ac cæcam exhibuisse usque
ad mortem, indiscreto [f.Zaa] et crudeli cuidam seni, a qoo ,irr"
ulla causa quotidie contumeliis et plagis afficiebatur; post mor-
tem autem vocanti se de sepulcro alteri cuidam seni ac dicenti:
Achati frater, putasne mortuus es? respondisse in hæc verba:
"Et fieri quomodo potest, Pater, ut moriatur homo obedientiæ
deditus?'.

S. Gregorius, lib 2o Dialogorum, cap.7, scribit Maurum S. Be-
nedicti discipulum ad Abbatis imperium tanto impetu simplicis
obedientiæ cucurrisse ad Placidum adjuvandum, qui in licum

a2G. : milliaria.
'3G y copias: De luga ínanis vitæ.
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deciderat, ut per aquam sicco vestigio, quasi per aridam, ad jac-

tum sagittæ, iverit atque redierit: quod quidem miraculum post

Petrum Apostolum, ut idem S. Gregorius ait, inusitatum, S. Be-

nedictus Mauri obedientiæ non dubitavit adscribere. Multa sunt

aliaaa quæ hoc loco referri possent, sed ad institutum nostrum
hæc pauca sufficiunt.

CAPUT QUINTUM
Diluuntur Objectiones.

Sed movere potesta6 aliquem id quod diximus, obediendum
esse prælato in omnibus, si quis dubitet sitne peccatum an non
qood præcipitur? An ut obediat homini, periculo se exponet46

[i.ZeSv] peccandi in Deum? præsertim cum satis constet præla-

ium hominem esse errori obnoxium, et falli aut fallere posse.

Ad hanc objectionem respondit olim S. Bernardus in lib. D¿

pra,cepto et d,ispensatione, et quidem his verbis: Sed homines,

inquis, føcite følli in Dei uoluntate de rebus dubiis percipiendø

et præcipiendo føIlere possunt. Sed enim quid hoc refert tuø,

qui conscius non es? præsertim cum teneas er Scripturis, quia

labia sacerdotis custod,iunt scientiam, et legem et ore ejus requi-

runt, quia angelus Do¡nini erercituum est. Requirunt direrim
legem: non quam, vel øuthentica, ulla Scripturo trad,iderit, uel

ratio manifestø probauerit: d'e huiusmodí quippe nec præceptor

exspectandu,s4T , nec prohíbitor øuscultønd,us est; sed quod ita lø-

tere, aut obscurum csse cognoscitur, ut in d,ubium uenire possit,

utrumnam Deus sic, øut aliter forte velit, si non de labiis cus-

todientibus scientiam et en ore øngcli Domini etercituum cer-

tum reddatur; o quo denique diuíno potius consilio requiruntur,
quam ab illo cui cred'ita est dispensatio mysteriorum Dei? Ipsum
proínde quem pro Deum høbemus,lf.n4l tønquam Deum in his
quæ aperte non sunt contrø Deum, oudire debemus. Hæc ille,
qui in toto eo tractatu per angelum Domini exercituumr per sa-

cerdotem cujus labia scientiam custodiunt, per vicarium Deia8,

a{G omite aliø.
45G : posset.
asG: erponøt.
arG ; spectandus.
{8G dice: per aicørium Dei, non alium intellígìt, per ilíeperuatorem mysteriorum

Dei, qua¡m præpositum monasterü.EI orden de la frase está tragtocado'
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per dispensatorem mysteriorum Dei, non alium intelligit quam
præpositum monasterii. Tametsi enim hæcae nomina præcipue
ad episcopos maximeque ad Petri successorem pertinent, tamen
suo modo conveniunt etiam illis, quibus secundum evangelicum
Christi consilium et Ecclesiæ consuetudinem ac Sedis Äposto-
licæ confirmationem, ex voto, ad obedientiam obstringimurso.
Quæ cum ita sint, nullum peccandi periculum incurrit qui in
rebus dubiis prælato suo obedit, siquidem is, ubi rationes dubi-
tationis suæ prælato suo exposuit, illius judicio acquiescit, con-
scientiamque deponit et ei fidem habet cui fidem habere debet;
et si forte fallitur, ex ignorantia invincibili fallitur.

Sed51 alia fieri posset objectio: perfecta enim illa obedien-
tia antiquis temporibus et fervori primorum eorum Regularium
satis conveniebant; at nunc alia tempora et mutati hominum
mores aliud forte requirere videantur. Cæterum hæc objec-
tio [f.Zeav] tunc fortasse locum haberet, si initio nascentis Ec-
clesiæ, obedientiæ hujus perfectio a sanctis viris commendata,
sæculis succedentibus, a religionum fundatoribus neglecta vel
repudiata fuisset. Sed cum initio per S. Antonium atque Ma-
charium, deinde per magnum Basilium, tum per sanctos Patres
Hieronymum et Augustinum, postea per Cassianum, Climacum,
Cæsarium, sanctum Benedictum, sanctumque62 Gregorium, pro-
ximis denique sæculis per sanctos viros Bernardum, Franciscum,
Bonaventuram, Umbertum, prædicata atque ab omnibus ordi-
nibus religiosis probata fuerit, non video cur suspicandum sit,
eam in hæc tempora nostra6s non convenire. Deinde si vitæ a,s-
peritas, altissima paupertas, silentii disciplina, orandi assiduitas,
aliæque religiosæ virtutes, in nonnullis religiosis ordinibus, non
minus hoc nostro sæculo laudantur, quam antiquis temporibus
laudarentur: nulla ratio est cur non etiam obedientiæ exactis-
simæ observatio64 commendari debeat, cum obedientia primum
locum in institutis regularibus teneat, ut post omnes veteres Pa-
tres docr¡it sanctus Thomas in 2a 2oo, quæst. 186, art. 8.

At periculosa videtur obedientia cæca, cum si ita simpli-
tnc dice: hac omnia nomina, pero tacha o¡nnia,
3oG; abstringirnur.
6rG: clia posset fieri objectio.
62 Gt sanctum Greg oríum.
6sG: eam in ha.c noslra temporø.íaG obedientæ exactiseinùa obseruantia.
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citer religiosi præpositisss suis credant, facile fieri possit, ut
præpositus errores aliquos doceat, et occasione obedientiæ disse-

minentur ac propagentur hæreses. sed si periculum hoc metui-
tur ab obedientia religiosorum, multo magis metuendum erit ab

obedientia simplicium populorum, qui parrochos vel episcopos

suos audiunt, cum ex loco superiore concionantur; quamvis enim
non voverint populi obedientiam parrochis vel episcopis, tenen-

tur tamen obedire præpositis suis eisque subjacere, ut Apostolus
monet Heb. 13. Et velint nolint obedientiam cæcam eisdem in
his quæ manifesta non sunt, exhibere coguntur; neque enim dis-

cernere possunt homines rudes, verumne an falsum, justum an

injustum sit, quod parrochi vel episcopi docent. Ac fieri qui-
dem posset, ut episcopus vel parochus aliquis, clam hæreticus

factus, populum seducere et haereses suas propagare tentaret;
sed non permitteret Deus aut pastorum aliorum vigilantia, ut
is error diu lateret, patefactus autem continuo Apostolicæ se-

dis judicio damnaretur. Cæterum etiam si alicubi, Deo permi-
ttente, populus pastori suo facile credens seduceretur, non ideo

[f.235] tamen catholicus ullus docere auderet dehortandos esse

populos ab obedientia prælato¡um' ac persuadendos ut ipsi se ju-
dices pastorum suorum facerent et doctrinam ac jussa majorum
discuterent; siquidem periculum longe majus hæresum novarum
timendum esset ex hac libertate, ut hodie inter Lutheranos' quo-

rum est propria ista66 libertas, accidere videmus, quam unquam
timendum fuerit ex obedientia simplici populorum. Est autem
longe minus periculum seductionis in ordinibus religiosis, ubi
plurimi sunt viri docti, quam in paroeciis popularibus, ubi sæpe

numero nullus est peritus, præter unum parochum. 'Quare si

plebeii homines in his quæ ad Deum pertinent, simpliciter cre-
dere pastoribus suis debent iisque obedire ac subjacere, multo
magis religiosi debent præpositis suis perfectam simplicemque
atque adeo cæcam obedientiam in iïs quæ manifeste contra Dei
legem non pugnant, exhibere.

***

66En G falta desde ... sur'e *edant... hasta ldots non r'deo que está tomado de B.
ó6G omite ¡,eúa.
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BRE\TE COMENÎARIO

El texto constituye un compendio breve de la virtud de la Obe-
diencia, notorio por el vigor y sencillez de su pensamiento, su claridad
en la exposición y su sistematización en cinco capítulos. su autor es
un escoliístico que escribe un tratado sobre tal virtud; no es un autor
devoto. Lo pedagógico, lo didáctico domina sobre lo parenético. El
maestro y el teólogo se revelan a la primera lectura. El género litera-
rio del libro es sin.duda apologético. Y ¿qué es lo que va a defender?
la característica de ciega de la obediencia ignaciana. por eso el pri-
mer capítulo nos expone la doctrina ignaciana de la obediencia ciega.
Luego arguye con textos de las Escrituras y de los santos padres; la
ilustra con algunos milagros con que Dios la acredita; y, por último,
resuelve las principales dificultades que pueden oponérsele. veamos
esos diversos capítulos.

1. Doctrina de San Ignacio

Elige el autor las dos fuentes mris importantes: a) Las constitu-
ciones (p.6, c.1, $1; y p.3, c.1, $28) y b) la Carta de la obediencia a
los estudiantes de coimbra de 26 de marzo de 1558. prescinde de los
otros escritos de san lgnacio sobre la obediencia: la carta de 2g de
julio de 1547 a los jesuítas del colegio de Gandía; la carta de 14 de
enero de 1548 a los del colegio de coimbra; y la carta de polanco al
P. Andrés de oviedo de 27 de marzo del mismo año, por comisión de
San lgnacio.

E inmediatamente pasa a la definición de ciegø, que no es un adje-
tivo original de San lgnacio, sino tomado de S. Juan Clímaco.

Hay que advertir que San ignacio no emplea la palabra ,,ciega', en
sentido filosófico, sino en el sentido ascético que había aprendido de los
maestros espirituales. Ahí han chocado tantos a lo largo de la historia
porque creen que san lgnacio forma hombres autómatas al negar lo
miís noble de la persona humana, que es su razón y su libertad6T A

67Han sido muchos lag deformaciones que se hpn hecho de s. Ignacio al pretender
que niega lo más noble del hombre, gu razón y su libertad, a causa de la obediencia
ciega que pide a log súbditos. El P. Ignacio Iparraguirre en la Introducción a
laa obrae cornpletas de san lgnøcio de Loyolø, BAC, g6, pp.2g-35, enumera unos
cuantog autores: castelar, René Fülop-Miller, Böhmer, L. Marcuae (proteetante
norteamericano, que titula su obra s. Ignacio tlictailor de lae almas, Miguel de
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los tales hay que responderles que la obediencia ciega de s.Ignacio no

es ciega en el sentido humano, sino en el sobrenatural. Por Dios se

cierran los ojos a las razones que pueden dificultar la obediencia. Con

ese adjetivo se indica la perfecta disponibilidad del súbdito en manos

del superior para cumplir la voluntad de Dios. La tesis que sintetiza

su pensamiento se podría enunciar ixí: '(Hay que obedecer en todo al

Superior, que está en lugar de Dios, siempre que lo mandado no sea

pecado manifiesto". El presente tratado afirma llanamente: "Con el

nombre de obediencia ciega no se indica otra cosa que una obediencia

pura, perlecta g simple, que no se discute lo que 8e rna,nda,' ni la causø

por qué se manda, contentándose sólo con que eató mandado'. Es una

frase muy densa de sentido. supone primero que el superior está en

lugar de Dios. segundo, que la obediencia se extiende a todo. Tercero,

que se hace por un motivo sobrenatural, por amor de Dios. Y que

comprende tres grados o niveles, en cuanto a la ejecución, en cuanto a

la voluntad y en cuanto al entendimiento68

Ese pensamiento capital lleva anexas todas la.s condiciones positi-

vas y negativas de la perfecta obediencia. Entre las positivas está el

hacer ,,con mucha presteza, gozo espiritual y perseverancia cuanto nos

sea mandado". Las negativas constituyen la ttceguera" de la obedien-

cia, las que han sido llamadas ttnochestt69 ¿" la obediencia,t'negando

con cierta60 obediencia ciega todo nuestro parecer y juicio contrario".

Las Constituciones, p.3, 1, 23, insisten: "Esfuércense en lo interior de

tener la resignación y abnegación verdadera de sus propias voluntades

y juicios, conformando totalmente el querer y sentir suyo con lo que

su superior quiere y siente en todas cosas, donde no se viese pecado'.

Hay que advertir que s. Ignacio usa indistintamente las expresiones

obediencia d,e entenilimiento, obediencia ile iuicio y obediencia ciegoôt.

Pero debemos precisar que el entendimiento es la potencia cognoscitiva

propia de la vida racional;juicio es el acto del entendimiento por el que

IJnamuno, Auguato Adam, Ricardo Blunk (nacista), Miguel Mir, etc.

llär.i.t;H;å;o,r, La notion d'obeissance Aueusle:RAM 38 (rsoz) sr-st;
170-195.

60 uCaeca quadam obedientia" en la vereión latina de las Congtitucionee no emplea

el indeûnido quødam con la intención de guavizar o atenuar la ceguera: (como una

eåpecie de obediencia clega". Aunque no egtá en el original castellano, log PP.

revisoreg no pensaron que alterase el sentido de s. Ignacio. cf M.M.ESPINOSA'
Lø obediencia perfecta,Qnlto 1940' pp.212ss.

61Cf Carlos PALMÓS, Del discernimiento ø la obedienciø ignaciana, Roma 1988,

p.153-157.
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se afirma o niega algo de alguna cosa. Y obediencia ciega tiene sólo
ese sentido negativo de abnegación del propio juicio. En cambio, la
obediencia de juicio tiene doble sentido: uno negativo, de abnegación;
y en esto coincide con la obediencia ciega. Y otro positivo de esforzarse
por hallar razon€s a favor del superior, ttconformando totalmente su
propio sentir con el del superior".

Las dificultades para una perfecta obediencia proceden o de mi
afectividad o de la persona del superior o de la cosa mandada. Tales
son los frenos o noches62 de la Obediencia, que son cinco: 1) mi propia
voluntad con las repugnancias o atractivos que experimenta hacia la
cosa mandada; 2) mi propio juicio sobre las cualidades y defectos del
que manda; 3) sobre sus motivos de obrar, justificables o no; 4) sobre
los aspectos técnicos de lo mandado, si es útil o no, si es oportuno o
inoportuno, posible o imposible; 5) y hasta sobre el deseo de conocer
las razones del mandato, si son sabias o imprudentes. La verdadera
obediencia se concentra en la contemplación amorosa de la voluntad de
Dios sobre mí, conocida a través del Superior, prescindiendo de todo
lo demás.

La Carta de la Obediencia repite ese misma doctrina. por lo menos
siete veces insiste en la ceguera sobre las cualidades del superior, otras
tantas siete veces que eso sólo puede hacerse por la fe "nunca mirando
la persona a quien se obedece, sino en ella a Cristo N.S. por quien se
obedece'63

De la misma ambigüedad que "ciegan adolecen las comparaciones
o imágenes que visualizan esa obediencia: la del cad,ô,aer64 o cuerpo
muerto; ladel bastón de hombre aiejo o báculo o instrumento inánime:
palo seco. Que ya fueron usadas la del cadáver por S. Flancisco de
Asís; la del báculo por S. Basilio. S. Ignacio agrega por su cuenta e/
pequeñ'o crucifiio que se deja volver de una parte a otra sin dificultad

62cf H.A. PAR.ENTEAU, 0.c., pp.35-42.
ut(n.3.)
6al,a imagen'del "cadávero se lee por primera vez en s. Nilo el sinaita, del s. v,

De ¡nonach. exercit., c,411 PG 79,77L, san trÌancigco de Agfs la usaba al comentar
el texto de col 3, 3: "vogotrog eetáie muertos, y vueatra vida está oculta con cristo
en Diogt (T' de celano, vidø, c.112) Esaa imágenes tomadas al pie de la letra
promoverfan la inercia, la inseneibilidad, la irresponsabilidad; y lo que se pretãnde
es lograr la total disponibilidad de una pergona viva, despierta, consciente para
hacer la voluntad de Dios. Asf lo entendió también santa Teresa de Lisieux. y a
loa Dominicos, en la toma de hábito, se les dice que aen lo tocante a la castidad, se
comporten como gi fuegen de piedra o de madera".
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alguna; y Ia pella de cerø que se deja traer con un millo. Ninguna
comparación es perfecta. Con esos ejemplosos subraya la pasividad del
que obedece; pero nada más. Y la verdadera obediencia es la de un
hombre activo, que piensa y decide y, una vez que conoce la voluntad
de Dios, se lanza a cumplirla. Es decir, que antes de la ejecución, hay
un tiempo de reflexión para ver si lo mandado es pecado o no, y de

si son válidas o no las motivaciones de razón y de fe que le ayudan
a tomar la decisión de ejecutar lo mandado. Eso exige tener los ojos
del espíritu bien abiertos, en perfecta continuidad con una conciencia
moral y religiosa adulta, y una caridad dócil a las luces de la fe y a

las mociones del Espíritu Santo. Luego, hay un momento en que la
obediencia debe tener los ojos abiertos, y otro momento en que puede

cerrarlos. Y si se hace ciega antes del momento oportuno, S. Ignacio
no la considera virtud. El quiere que se proceda como en las cosas

de fe66 Suárez dice claramente: "Quis dubitare potest quin homo non
ut brutum vel stolidus [necio, tonto] obedire debeat, sed ut homo qui
recte ratione utatur?"67 Y Santo Tomás, con mayor profundidad aun,
afirma: ttFidelis non crederet si non videret esse credendum". Luego
el obediente no debe obedecer antes de haber visto que es preciso
obedecer. Entonces, superado ese primer tiempo pasivo, es cuando
ha de lanzarse "con ímpetu y prontitud a la ejecución de lo que es

mandado".

La extensión de la obediencia tiene un límite: "Siempre que lo
mandado no sea pecado manifiesto". Es casi una idea obsesiva en S.

Ignacio; en este tratado se repite casi seis veces en el capítulo primero.
Con ello quiere contrarrestar, siempre que sale la idea de obediencia,
que "ciega" no significa infantil, totalmente pasiva, sino que él se dirige
a hombres adultos, libres, reflexivos que tienen que discernir si lo que
se manda será ofensa de Dios o no. La obediencia que enseña y ejercitó
S. Ignacio fue una "discreta obediencia"68. Los continuos conflictos en

u6F. SUAR^EZ, De religione 5,L,1.4, c.15, n.32, dice que egas acciones de traer la
leona, etc, van contra el quinto Mandamiento: exponen la vida a un peligro grave
y cierto. Y si eeperan un milagro, cometen un pecado de presunción o de tentación
a Diog. Si ponen eaos ejemplos es para subrayar la simplicidad de la obediencia.

.66nPresuponiendo y creyendo en un modo semejante al que se guele tener en cosaa
de fen. (Carta a los PP. y HH. de Coimbra, l8).

67F. SUAR^EZ, De religione 5.1.,1.4, c.15, n.26.
68Cf C. PALMES, Del diacerniníento ø la obediencia ìgnøcianø, Roma 1988,

p.197es, La "discreta obediencia" es la obediencia adulta, propia de quien obe-
dece después de discernir la voz de Dios y de reconocer gu voluntad en el mandato
del Supeior.
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que vivió S. Ignacio desde su conversión le llevaron a una actitud de
continuo discernimiento para ser fiel al Espíritu.

Y ese discernimiento sale ya al encuentro a propósito del pecado. El
pecado cierto, manifiesto, no se debe obedecer. Pero ¿y si es dudoso?
Entonces la humildad y la recta razón muestran que el súbdito debe
descansar en el juicio del Superior, antes que en el suyo propio69

Esto da entrada al diálogo del súbdito con el superior, lo que S.

Ignacio llamó representaciín. La búsqueda de la voluntad de Dios es

un objetivo común al que manda y al que obedece. Y por eso juntos
deben discernir qué es lo que agrada a Dios. S. Ignacio le da una
importancia capital. Así en la Carta, n.19, dice: uCon esto no se quita
que, si alguna cosa se os representase diferente de lo que al Superior,
y haciendo oración os pareciese en el divino acatamiento convenir que
se la represent¡ísedes a é1, que no lo podáis hacer". S. Ignacio da una
gran libertad al súbdito para que exponga al Superior las dificultades
que puede encontrar en lo mandado, y así haga copaz al Superior de
todo el asunto. Dos condiciones pone: que esté en indiferencia antes
y después de haber representado, y que haga oración antes de dar el
paso. Y cuide de exponer simplemente el asunto, sin hacer violencia
al Superior. Y tanto interés tiene en respetar la libertad del súbdito y
que halle gustosamente la voluntad de Dios, que le permite hacer una
nueva representación y aun variasTo

60Cuando ge duda de que Io mandado Bea o no pecado, conviene distinguir dos
coaas, eato es, la solución práctica a tal situación, y los principioe especulativos en
que dicha solución ee funda. En cuanto a lo primero, la mente de S. Ignacio es clara.
Y la repite en las Constituciones, p.6, 1 I p.3, 1, 23. La obediencia ge ha de exten-
der "a todas las cosas que el Superior ordena, donde no se pueda determinar. ..que
haya alguna especie de pecado", ea decir, en la duda, cuando existan razones pro-
bables en pro y en contra de la moralidad del precepto, el verdadero obediente debe
conformarse con el dictamen del Superior, posponiendo gu propio juicio. "Y si no
puedo acabar conmigo, por lo menos, deponiendo mi juicio, debo dejarlo todo al
juicio y determinación de una, de dog o de tres peraonas' (S.Ignacio al P. Vito: MI
Ber. 1', 12 660).

ToEsa representación mriltiple está alabada en las Constituciones, p.B, c.2: "Aun-
que quien representa su neceeidad no deba de suyo replicar ni hacer inetancia, si
no fuege aún capaz el Superior, y ri quisiese más declaración, la dará. Y gi acaso ge

olvidase de proveer, habiendo mostrado lo quiere hacer, no es inconveniente, con la
debida modestia, tornarlo a acordar o representar". Y fue objeto de una Intrucción
que S. Ignacio mandó a toda la Compañfa gobre el modo de tratar o negociar con
cualquier superior. (29 de mayo de 1555. Véa¡e en IPARRAGUIRRE, 0.c., BAC
86, p.923).
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2. Testimonios de la Sagrada Escritura

Expuesto el pensamiento ignaciano sobre la obediencia, el autor del
tratado busca primero la prueba de Ðscritura. Y aduce tres textos:
Lc 10,16: Qui aos audit, me oudit; Ef 6, 5: Obedite do¡ninis carnolibus
cum timore et tremore, in simplicitate cordis aestri, ai,cut Christo; y
Col 3, 23: Quodcurnquc facitis, ex ønimo operomini, sócut Domino, et
non hominiå¿s. En ellos ven cumplida algunos SS.PP. la obediencia
perfecta, pura y simple, en cuanto que el que obedece al prelado obe-
dedece a Dios, siempre que no indague las razones de lo mandado, y se

contente sólo con que está mandado, con tal de que no sea pecado. Y
recuerda dos figuras del AT: Eva y Abraham. Ella porque no obedeció
la orden de Dios (Gn 3), y él por su doble obediencia abandonando su
tierra (Gn 12) e intentando inmolar a su hijo Isaac (Gn 22). Proponen
esos ejemplos S. Juan Crisóstomo y S. BernardoTl

Y hace un elenco de autores que deducen la obediencia del primer
texto de la Escritura: Qui aos aud,it, rne aud,it; qui tos spernit, me
spernit. Son 5 SS.PP.: San BasilioT2 en sus Constitutionee monasti-
cae, cap. 20ss, donde pone el ejemplo de un instrumento manual que

se deja manejar por el artesano sin la menor resistencia; San Benito,
en su .BeguIa, c.573; S. BernardoT4 en su tratado De praecpto et, diepen-
satione;S. BuenaventuraT6 en el Speculum tlisciplinac I, l;S. Vicente
FerrerTo en su tratado De la vida espiritual.

7lS.JUAN CRISOSTOMO, ÍIomil.16 in Genesinz PG 53; y aobre Gn 12: PG 53,
homil.32; y aobre Gn 22: PG 54, homil.47.

S.BERNARDO, Sermo de sancto Andreø,2: PL 183, 509; De prøecepto et díspen-
søtione: PL 182, L82.

7'S. BASILIO, Constitutiones monasticae o aeceticae.. P.G.31, 1387 B. Eg un
libro apócrifo, que desde comienzos del aiglo VIII, se viene citando junto con las
obras de S. Basilio.

7tS. BENITO, Regula, cap.5: P.L. 66. S. Benito es patriarca del monaquismo
occidental, que recoge el meollo espiritual de Oriente y Occidente.

74S. BERNARDO, De prøecepto et dispensatíone,I9-21: PL 182, 8?1ss.
7uS. BUENAVENTURA, Speculum ilisciplinøe, ed. Quaracchi, 8, 520. Es una

obra espúrea, entre las muchas que han corrido bajo el nombre del Doctor Seráûco.
.Su verdadero autor fue su compañero Bernardo de Besee, que escribfa lo que ofa a
S. Buenaventura y, quizá, colaborara con é1.

76S. VICENTE tr'ERRlR, Trøctatua de aitø spirituali, c.?: De obedientia. Ed.
BAC 153, 493.
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3. Sentencias de los Santos Padres

Ahora presenta un elenco de SS. PP. que enseñan la obediencia
ciega. Son quince.

S. Basilio, en sus Monasticae constitutiones, cc.Zo y 23 trae el ejem-
plo de las ovejas que obedecen al pastor; y el del instrumento en manos
del artesano. De donde S. Ignacio sacó el ejemplo del "bastón de hom-
bre viejo".

S. Jerónimo77 en su Carta a Rústico.
S. Agustín78, citado por S. Buenaventura en su opúsculo Octo col-

Iotionee, hace una bella descripción de la obediencia, donde sirnplex,
aine d,iecussione corresponde a su cualid ad de ciego.zg

Juan Casianoso en su De insitutis renunciantium, 1.4, c.10, hace

tales alabanzas de los primeros Padres de Egipto, que llega a decir:

"Cumplían las órdenes que recibían del Superior sin ninguna discusión,
ni duda del corazón, de modo que hasta lo imposible acometían".

S. Benito en los DióIogoe de S. Gregorio8l, 1.2, c.36, expone la obe-

77S. JERONIvIO, Epistola ød Rusticum Monachum:. PL 22, 10?5, que sigue la
tendencia algo tmilitar" de S. Pacomio.

TtPara S. Agustln lo que debe dominar en la vida monástica es la continencia y
la caridad, como escribe en su D¿ moribus ecclesiøe catholicøe: PL 33, 73, más que

la vida de obediencia; pero guarda un equilibrio sereno.
TnLas Octo collatíoncs de S. Buenaventura eg otro libro espúreo, cuya primera

parte está tomada de Ubertino de Casale, Arbor vitøe *ucifiri. Pero el texto que

aduce eg de Umberto de Roma. Están publicada¡ entre las obraß de S. Buenaventura
en Operø omniø aancti Bonaaenturøe, $p.Vaticana 1956, p.566..

soJuan Ca¡iano eg un escritor de la¡ Galia¡ del siglo IV. Nació en la Scythia
menor (c.360) y acabó en Margella (c.a50), rodeado de gran número de monjes y
monjas. Escribió De instilutis coenobiorum et de octo princípalíum vitiorum remedia,
también llamado Dc irutitutionc rcnuntíantíut?¿, que trata de las reglas de loa monjes
de Egipto y Paleetina (libros 1 al 4) y sobre log ocho principalea viciog de los monjes
(libros 5 al 12). El texto aqul apuntado, 1.4, c.10, se halla en PL 49, 183. El otro
libro suyo son las Collatìones Potrum en nrlmero de 24, que gon conversacioneg
ûcticia¡ con loe principales anacoretas de Egipto. Su lectura ha gido recomendada
por S. Benito, Casiodoro, Gregorio I. De ahf el gran influjo sobre la agcética. Sourceg
Chret, le ha dedicado el n 109. Cf B. Altaner, Patrologie (1978), p.452.

81De S. GREGORJO I, Magn6, del eiglo VI, recuerda loa Diólogos "De vita et
miraculis Patrum Italicorumn, del 593, cuyo libro 2" es la "Vida de S.Benito": -fEI
verdadero obediente sólo se goza en llevar a cabo lo que se le mandat, dice en el
c.36: PL 66, 146. Repite dicha ide¿ en el "Comentario al libro I de los Reyes",
1.2, c.4, n.11 : PL 79, 131. Y en el migmo comentario, 1.5, 3, 21 (PL 79, 349)

dice a propósito de Samuel: nSabe mandar a los demás, el que supo obedecer anteg
perfectamente a Dios'.
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diencia de los monjes, la cual se entiende hasta lo imposible, confiando
en la ayuda de Dios.

S. Gregorio Magno en.Erpositio in I librum Regurn: "El obediente
sólo se goza en obrar lo que se manda"

Juan Clímaco82, en su Scala Paroddsr, también llamado De luga
inanis uitøe, grado 40, dice: "El Señor ilumina los ojos ciegos de los
que obedecen para que contemplen las virtudes del maestro, y los ciega
para que no vean sus defectos. Así la obediencia es al mismo tiempo
ciega y oculada, ciega a los defectos del que manda, y oculada o abierta
a sus virtudes y autoridad".

S. Cesáreo de Arlés83 ensu Homilia octaua od Monachoe, aconseja:

"Nada reprendas, nada discutas, nada murmures, sino considera que

todo es justo, todo santo y útil lo que te manda tu prelado".
S. Juan Damascenos4 en su Vida escrita por Juan Jerosolimitano,

era ejemplo vivo de obediencia.
S. BernardoS6 en su tratado De praecepto et dispensatione, retrata

al díscolo e inobediente que discute lo que le mandan y exige râzones.

Y en su Vita solitario ad F¡øtree de Monte De'i, llama a tal obediencia
indiscreta: es la de los que no están preparados a obedecer, y lojuzgan
todo para hacer lo que a ellos les gusta, y teniendo los ojos abiertos
no ven cuál es la voluntad del Padre.

S. Francisco de Asís86, como refiere S. Buenaventura en su Vida,
es el que propuso la semejanza de un cuerpo muerto, un cadáver, que

82s.Juan Cllmaco (+c.OlS) debe su nombre a gu obra archiconocida Klimar tou
pøradeisou Scala paradisi, también llamada De lugø inønía vitae. Eo curioso que el
mg. la cita por este aegundo nombre; Belarmino por el de Climøs,. Egtá en PG 88,
631-1210, especialmente en 719eg.

83S. Cegáreo de Arlée, la ûgura máa influyente de la Iglesia de las'Calias, en el
eiglo VI, ha dejado unos 238 Sermones, que contienen homillas, sermones, discursos.
Su obra, incompleta, en PL 67 (La cita egtá en la col.99?) Esa Octaaa homilia ad
monachoe, egtá en el Sermo 295 r CSEL 104.

8{Lag alabanzas que le tributa S. Juan de Jerusalén a S. Juan Damasceno, ûgura
destacada del eiglo VIII, y fecundo escritor en temas dogmáticos, morales, ascéticos,
exegéticos, homiléticos, eetán en PG 94-96.

85La segunda obra que cita de S. Bernardo es epúrea. La aúrea carta Ad Fratrea
de Monte Deí o Yita aolitoria es de Guillermo de S. Teodorico, amigo, compañero
y primer biógrafo de S. Bernardo. En PL 184, 317 C.

86La vida de S. Flancigco la relata S. Buenaventura en la Leyenila tnaior, c,6 M,
Quaracchi 8, 520. Luca¡ \ffadding, B.P. Flancigci Assiatis opuacula III Colloquia,
coll. 40, 472s, reûere: nSiendo preguntado una vez, quién habla de ser juzgado por
verdadero obediente, puso por ejemplo la semejanza de un cuerpo muerto. Toma
-dijo- un cuerpo exánime y ponlo donde te plazca. Verás que no eiente repugnancia
ei le mueven, no murmura del lugar ni reclama gi le abandonan.
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dice en las Constituciones, p.6, l. l, S. Ignacio.
Santo Tomás de Aquino87, en la 2.2.,q.Lï, a.5, de la Regla de S.

Benito deduce que la obediencia debe ser tan ciega que no vea que lo
mandado es imposible.

S. Buenaventura8s en su Speculum disciplinoe, p.1, 1.4, repite la
doctrina conocida: "Nunca juzguen del parecer de los mayores". Y en

2, p.Lr l.3: "Todos estén sujetos a obediencia de modo que el hombre
interior sea todo de Dios, y el exterior esté todo sujeto al prelado de

modo que si cometen alguna infracción la juzguen como sacrilegio". Y
en su ,gtfinulue ùit)ini arnoris,21989 inculca que sea tanta su ca¡idad
y la prontitud de la obediencia que no teman discurrir sobre las aguas
o ir a coger leonas y otras cosas arduas y difíciles, como regar un palo
seco durante un año.

S. Vicente Ferrereo enseñò también una obediencia perfectísima
totalmente ciega.

Y Humberto de Romans9l en su carta sobre los tres votos, exalta
la obediencia con la misma fuerza que S. Ignacio. Y abunda en com-
paraciones, como el oro dúctil, la vara flexible, la rueda giratoria y el
jumento que permanece indiferente al peso que le carguen. Por eso, al
margen se escribió: "Obediencia ciega".

sTSanto Tomás, en el lugar citado, responde a la objección fundada en la Regla
68 de S. Benito, de que cuando el Superior manda algo impoaible, hay que inten-
tarlo: "quia an aliquid sit possibile, subditug non debet guo iudicio deûnire, sed in
unoquoque iudicio Superioria stare.

88Ya se ha dicho, q:ue Speculutm ilisciplinøe, atribufdo a S, Buenaventura, es en
realidad obra de Bernardo de Be¡se. Cf DSp 1, 1854. El primer texto en la ed. de

Quaracchi 8, 585; y el aegundo, ib.,618.
seEsta obra, atribufda a S. Buenaventura, es probablemente de Jacobo de Milán,

franciscano de fineg del siglo XIII. Ed.Peltier 12 (1868), 631-702; vergión de Céear
Guasti, Milán 1934.

ooBiograffa y escritos por J.M. de Garganta, OP, y Vicente Forcada, OP, en
BAC 153 (Madrid 1956). El Tratøilo de la Vida Espíritual, lo escribió o bien en
Aviñón, c.1394, eegrln Gheon, Garganta y Forcada, o bien en ltalia, riendo ya
anciano, c.1405, eegún A. Bretle. Es una obra de mogaico que recoge pasajes de
autoreg anteriores: S. Bernardo, S. Buenaventura, Ludolfo el Cartujano, Venturino
de Bérgamo, etc,

erHumberto de Romans, quinto Maestro General de la Orden de Predicadoree,
en la época de Santo Tomás, es otro gran maêstro de la obediencia. De ella trata
en gu carta De tribue votía subatanlialibua religionr'c, escrita çn 1255, que consta de
57 capltulos, 14 sobre la obediencia. Fxl. Berthier, Opera I (Roma 1888), p.2-10.
Cf E. Tlacy Brett, Ilumbert ol Ronanc. IIie Lile and Views, Toronto, 1984, p.195ss.
Y también J. Plaza Montero, Un grøn macstro de la vidø rcligiosø cn el eiglo XIII ;

RevEgpTeol 10 (1966) rooss.
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Tan larga enumeración de.escritores y obras alabando la obedien-
cia, muestran que S. Ignacio entronca con una larga tradición de siglos,
de modo que "sin solución d-e continuidad y con una constancia nota-
ble de expresiones, se llega desde Pacomio hasta S. Ignacio, el Maestro
de la Obediencia".e2

4. Milagros

Son las señales con las que Dios aprueba esas obediencias, a ve-
ces superfluas o innecesarias o incluso imposibles. El autor refiere
cinco casos. Juan Casianog3, en su De instítutie renuntiantium, 1.4,

23, recuerda la obediencia del Abad Juan, de tanta santidad que el
emperador Teodosio lo consultaba siempre antes de emprender una
guerra.

S. Agustín, De cura pro mortuis, recuerda varios milagros del
mismo Abad Juan.

Y Casiano cuenta del mismo Juan varios casos de obediencia simple
en cos¿ul superfluas o imposibles.

e2Ege bugcar en la Escritura y en los Padreg y escritores ecleaiásticos los funda-
mentog de la obediencia para obtener una m¡rsa monolftica de textos, que repiten
machaconamente log miemog temas, lo hizo ya Polanco para que redactara S. Ig-
nacio la Carta de la Obediencia a log de Coimbra, ayudado quizás por Lafnez. Y
después, el autor de egte traúado, sea Toledo o Belarmino. Y otrog autoreg del
siglo XVII. De elloe se sirvió Ribadeneira, afiadiendo algrin autor más, en cuanto
escribió en defenga del Instituto de la Compañla. Cf I. Gordon, Vølores cønónícoa
del P. Ribadeneira, Granada 1952, p.49- 56. 68 Y F. Suárez se sirvió de todoa
ellos en al De religione S.I.Ersa tendencia se ha renovado en nuegtro siglo. Asl H.
Rahner, Ignativs aon Loyola und die ashelieche llødition der Kirchcnaãter t ZANI
LT (L942) 61-7?; Idem, Ignatiue von Loyolø und das geechichtliche Werden ceiner
Frõmmigkeit, Gra;z L949, p 27-6L. K.D. Schmidt, Die Gehorsømsidee dea lgnatiue
von Loyola, Göttingen 1935. H. Bacht, Die lrúhtnonastischen Grundløgen, en Wulf,
Ignatius von Loyola, Würzburg 1956rp.226-261. Regnault, Monachisme oriental et
spirituøIité ignatienne: RAM 33 (1957) 141-149. L. Mendizábal, Riqueza eclesial y
teolígicø de Ia obedicncia religiosa: Manresa 36 (1964) 283-302.

esl,os de Casiano ee reûeren al Abad Juan, en De instit. coenob., 1.4, c.23 y 24,
También al mismo S. Agustfn, De cura pro mortuís gerenda, c.17, n.ZL : PL 40, 607s
: EI monje Juan se aparece a una mujer en sueños, a ingtancias y como obedeciendo
a su marido, lo mismo que S. Pablo vio a Ananías que entraba y le imponfa las
manos para que recobrase la vieta (Hech 9, 12). El caso del joven Acacio en S. Juan
Clímaco está en PG 8E, 719, nn.E2s. El joven, de una paciencia invicta, aoportó laa
vejacionee, maloe tratoe, y hasta azotes del viejo, y fue obediente haata después de
muerto. Al oir gu reepueeta el viejo ge arrodilló y lloró. Y el ejemplo tan conocido
de Mauro y Plácido, lo reûere S. Gregorio enla Yida de S. Benito, que es el Diálogo
2. c.7 : PL 66. 146.
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Sulpicio Severoe4, en su primcr Dió,logo de Iøa airtudee d,e loa mon-
jes de Oriente, refiere el caso de la vara seca que regaba diariamente
un monje por dos veces con agua del Nilo, que distaba dos millas.
Floreció al cabo de tres años en un arbusto en el atrio del monasterio,
que era un testimonio vivo de "lo que mereció su obediencia y de lo
que puede la fe".

S. Juan Clímaco, en su ^9c¿I¿, 
grado 4o, refiere el ejemplo del joven

Acacio que tuvo que soportar las injurias y malos tratos de un viejo
por nueve años, hasta que el joven murió. Vino un día el viejo y le
preguntó ante el sepulcro: "Hermano Acacio, ¿crees que estás muerto".
Y el joven le respondió: "¿Cómo puede ser que muera un hombre
entregado a la obediencia?" Así indicaba que el verdadero obediente
eg como un cuerpo muerto.

S. Gregorio en sus Dió,Iogos, 1.2, c.7, refiere el caso de Mauro,
discípulo de S. Benito, que por orden de éste, corrió tan rápidamente
a ayudar a Plácido, que se había caído en el lago, marchando sobre el

agua como por tierra seca con la velocidad de una flecha.

5. Objecciones

Como en las tesis escolásticas, después de las pruebas de la Sagrada
Escritura y de los Padres, hay que resolver las objecciones o dificultades
que se presenten. Este tratado propone tres.

La primera cuando se duda que sea pecado lo que se manda, pues el
superior es un hombre sujeto a miserias y está sujeto a errores; y, por
tanto, el que obedece se expone al peligro de ofender a Dios. Responde
con las palabras de S. Bernardo en sl De praecepto et d,ispensatione:

"Al que tenemos en lugar de Dios, debemos oirlo como a Dios en

aquellas cosas que no son abiertamente contra Dios"95 De ahí deduce
el tratado: "En ningún peligro de pecado incurre, el que obedece a su
prelado en las cosas dudosas, ya que el que expone a su prelado sus

dudas, descansa. Y si acaso falla, faltaría con ignorancia invencible".
La segunda alude al factor tiempo. Como con los años se debilita

el fervor, asl también la obediencia. La refuta por la experiencia de las
religiones fundadas. Si el fervor de la Iglesia naciente fuese olvidado

o{El quinto milagro procede de Sulpicio Severo, escritor de Ia Galia, que vivi5 del
360 al 420, y fue amigo de S. Paulino de Nola y de S. Martln de Tours. Tiene unos
Diólogoe, en dog libros, que completan la Vìda de S, Martln, El caso del palo seco

regado diariamente durante treg añog y al ûn florecido en un arbusto, lo reûere en

el Diálogo 1, c.19 : PL 20, 196.
065. Bernardo, De praecepto et díspenaatíone, c.L2: PL 182, 873.
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después por los diversos fundadores, podría admitirse. Pero la historia

dice lo contrario: que cada vez con las nuevas ordenes se subraya

más la aspeteza de Ia vida, la pobreza altísima, etc' Pues lo mismo

sucederá con la obediencia: que tiene el primer lugar en los Institutos

regulares, como enseñan los Padres antiguos y santo Tomás enla2,2.,

q.186, a.8.

Y la tercera considera que la obediencia ciega es peligrosa. Por

parte de los que mandan, que pueden enseñar errores y aun herejías;

,, Oo, parte de los súbditos, máxime en la gente sencilla y ruda que

,ro-rubã.r discernir entre lo verdadero y lo falso, entre lo justo y lo
injusto. Y en un monasterio siempre hay alguien que sepa de teología;

pero en una parroquia no está más que el párroco. Sobre los Prelados

"ru" 
qr.r" Dios no lo permitirá, pues los otros pastores lo descubrirán,

y, si l.ro, lo hará la sede Apostólica. Y en cuanto al pueblo, ningún

tatólico les enseñará la libertad de los Luteranos, sino la doctrina de

Heb 13, 17: Haced caso a uuestros dirigentes g eed ilóciles pues ellos

se d,esaelan por ouestro bien. Y si el pueblo sencillo cree a sus pastores

y les obedecen, cuánto más deben seguir los religiosos a sus préposito

usando una obediencia ciega en todas las cosas que no sean contra

Dios.
Esas objecciones necesitan ser matizadas. sobre el pecado hay que

discernir que sea cierto o dudoso. Si es cierto, tanto sea mortal como

venial, no se debe obedecer. si es dudoso, hay que distinguir entre la

duda negativa y la positiva. si es negativa, es decir, si no tiene razones

ni en pro ni en contra de Ia moralidad de lo mandado, el súbdito ha de

obedecer sin más fiándose enteramente de su Superior. Pero si tiene

razones positivas contra la licitud de lo que se manda, tiene que salir

primero de la duda, consultando primero con personas cciinpetentes,

áxponiendo luego al Superior lo que le han dicho y abandonándose a

lo que el superior determine. Es la doctrina que da s. Ignacio al P.

Anãrés de oviedo en su carta de 27 de marzo de 1548: "No pudiéndose

certificar que fuese pecado mortal o venial" debe obedecer. La mis

doctrina dan el P. Nadal y el P. Suáreze6'

Las soluciones a las otras dos dificultades, a primera vista, tie-

nen poca fuerza. Y hay que matizarlas. La de la debilitación de la

obediencia con el curso del tiempo, es un hecho constatable en cada

06Jerónimo Nadal, SI, Pldticas espirituales en Coimbra, publicadaa por M. Nico-

lau, SI, Granada 1945' Plát .!7,p.L75, nn.13-16. F. Suárez, SI, De Religione 5.1.,1.4,

c.15, nn20s Ed.Vivèsr v.16' P 785e. Cf S. Alfonso M de Ligorio, Theologia moralis,

1.4, c.l, n.47. Y C. Palmée' .¿ ø obediencia religiosø ignacíana 11963)' p.233..
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época, sobre todo en las turbr¡lentas. Las ordenes religiosas, como
organismos morales que son, envejecen con los años; y se relajan con-
forme se alejan de sus orígenes necesitando ser reformadas de vez en
cuando; hasta la misma Iglesia "semper reformanda est',. pero surgen
nuevos Institutos con una vida pujante, que procuran se asemeje a la
Iglesia primitiva, guardando con nuevo rigor la obediencia, la pobreza
y las demrís virtudes. De modo que cada Instituto se va relajando
paulatinamente, pero la Iglesia dirigida por el Espíritu santo florece
continuamente con nuevos Institutos.

La tercera dificultad, que la obediencia puede ser vehículo de con-
taminación de ideas falsas o heréticas, en teoría sí lo es;.pero en la
práctica, los que aceptan ideas innovadoras, no lo hacen por obedien-
cia, sino porque esas ideas nuevas concuerdan con sus pasiones y sus
propios juicios. Pero Dios está continuamente ejercitando su provi-
dencia y velando por los Pastores y las ovejas.

una vez leído el rlatado, la impresión que deja es la de una obrita
sencilla, con una idea di¡ectriz: el concepto de san Ignacio sobre la
obediencia ciega "Hay que obedecer al superior, que *.tá 

"r, 
lugar de

Dios, en todo lo que ciertamente no sea pecado con una obediencia
pura, simple y perfecta". El resto del rbatado es un rosario de citas
de Maestros espirituales, unos veinte, remachando esa misma idea. Los
milagros que cuenta vienen a ratificar en la práctica la aprobación por
Dios' Y las objecciones que se plantea son pocas, breves y débiles.

6. Ocasión

¿En qué fecha se compuso este tratado y por qué? El texto de
Belarmino, titulado Tractatue de obedientia quae ca,eca nonrinatur,
lleva esta adición tras el título: "ob quandam necessitatem a Roberto
Bellarmino compositus et a Praeposito Generali s.I. sixto v pont. M.
exhibitus anno 1588". Ademiis, el ejemprar que se halla en opuscula
s.F. xaaerü, P. cl. Aquav., card. Bellarrn. indica también la fecha
"Mense aprili anni 1588'. Luego, fue presentado por el General Aqua-
viva en 1588 al Papa sixto v "por cierta necesidad',. Esa ,,necesidad,,

es un eufemismo con que encubre la crisis de aprecio de sixto v res-
pecto de la compañíae7. se debió, en gran parte, a las impugnaciones

eTLa higtoria
Iesu, t.5 (Roma
la Compañía de

de egte episodio ee halla en F. sACCHINO, Hístorìae societatis
1-661), 1.8. nn.6-20, pp.B62-869. CRETINEAU JOLI, Hístoría d,e

"Iesúa (trad.española, Barcelona lSEg), t.2, c.15, p.230s, HUEB_
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de un P. de Burdeos, Julián vincent, contra la carta de s. Ignacio

sobre la obediencia a los de coimbra. El citado P. era un hombre

desequilibrado y medio loco, que condensó en 12 tesis o capítulos, re-

ferentes a la obediencia de juicio y a la autoridad del superior; los

cuales llegaron a conocimiento del Papa y avivaron los reparos que el

papa tenía contra la compañía, a saber, que la compañía se llamara
,,de Jesús", lo que presuponía cierta soberbia; la distinción de profesos

y coadjutores; el recibir la ordenación sacerdotal antes de la profesión

solemne; los votos simples de los escolares que les ligaban a la orden,

pero no viceversa; y, sobre todo, la obediencia ciega. El Papa nombró

una comisión de cardenales para examinar las acusaciones y, sobre

todo, la carta de la obediencia. El General muy preocupado por la

tormenta que se desató, mandó componer este Tratado sobre la obe-

diencia ciega. su objeto era demostrar que la doctrina de s. Ignacio

era Ia misma de la Iglesia y recogía el sentir de los ss.PP. y auto-

res ascéticos de mayor autoridad. con este documento logró cambiar

favorablemente la disposición del Papa y de los cardenales hacia la

compañía. Y el P. Vincent se revolvió contra los que le habían ayu-

dado y ahora le dieron las espald-as, contra la Inquisición y contra el

mismo Papa. Acabó en las cárceles de la Inquisición.

7. Autorfa

Queda por ver la cuestión mrís importante. ¿Quién es el autor

del Tlatado, Toledo o Belarmino? Los miás diversos autores se lo ad-

judican a Belarmino; y, desde luego, todos los biógrafos del santo

Doctor. Razones: El texto que se conserva en el Fondo Bellarmino 19

es autógrafo, y al final lleva la apostilla de "Rob. Bellarminus". His-

toriadores como F. Sacchino, que escribe su Parte V, donde trata este

asunto, en 1661, afirma que Aquaviva encargó a Belarmino la compo-

sición de tres disputas o disertaciones para presentárselas al Papa y a
los Cardenales. Y la primera es sobre la Obediencia ciega, con textos

NER, 9røúø V, t.2, p.48. A. ASTRAIN, Historiø de Ia compøñla de Jesús de lø

Asistencia de Espøña, t.3 (Madrid 1909), np.363sg. x.-M. LE BACHELET, Aucto'

riu¡n Bellarminianum, Parls 1913, p.377rt.2. A. FIOCCHI , S. Roberto Belar¡nino

(trad. española, 1931, pp.18?ea. J. BRODRICK, The Lile ønd work ol Blessed

Robert Frøncis Bellørmino, v.l (Londres 1928), p.134s. E. RAITZ' EI aenerable

Cørilenal Roberto Belarmino, (trad.eap. 1922), p.81. M.M. ESPINOSA POLIT'
La obeiliencia perfectø. Comentario a la carta de la Obediencia de San Ignacio de

Lovola. Quito 1940' PP.55-58.
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de la Escritura y de los ss. PP., que demuestra la suma estima que de
ella tienen todas las Religiones, y que es algo que pertenece al acerbo
común de la lglesia. Ese es nuestro Tlatado de la obediencia ciega.
Ädemás, los autores que han publicado el rhatado o ro mencionan, se
lo atribuyen todos a Belarmino. Así, el primero que publicó el texto
autógrafo, J.B. couderces; el gran editor de las obras de Belarmino, J.
Le Bachelet, que incluye en el tomo final, llamado Auctarium BeIIar-
minianum, este tatado, seguido de las otras dos disputas: Responsio
ad, censuram P. Julioni vincentü in epistoløm støe.mem. p.N. Ignatü,
de la que hizo un breve resumen para los cardenares del santo ofi-
cio, sumrna responsionis, publicada por couderc; y la tercera, Breuis
dernonstratio quod en constitutionibus et praxi societatis non colliga-
tur Praepositu¡n Generalern errare non polse, (mense januario 15gg);
J. Brodrickgg publica este tratado; y otros autores lo mencionan: A.
Fiocchi, E. Raitz, M.M. Espinosa polit.

A favor de Toledo sólo está el hecho de encontrarse el texto del
tratado entre los escritos del ms. granatense coja B gi. Este texto
no es autógrafo; la letra no es de Toledo, sino de un copista con letra
clara y bonita. Tlae algunas variantes que con frecuencia coinciden con
las de otras copiasl0o Tiene alguna laguna entre las "objectiones,,, de
unas quince líneas, que se halla en Belarmino. pero, a su vez, éste
tiene también otra laguna de extensión parecida en el cap.4, que Le
Bachelet suple de la copia adjunta al autógrafo. y, sobre todo, a
favor de Toledo estaría la crítica interna, o sea, el estilo escolástico, la
claridad, la sencillez. Pero esas cualidades lo mismo podrían aplicarse
a Belarmino.

Quedan algunos interrogantes secundarios. Estando Toledo tan
metido en la curia vaticana ¿por qué Aquaviva no le hizo el encargo
a él? ¿Quizas por no mostrarle ante los dem¡á.s curiares y er papa como
instrumento suyo? ¿Por los malos entendidos que había entre Aqua-
viva y Toledo? o sencillamente porque Belarmino, como profesor del
colegio Romano, que era entonces, gozabade gran estima en las altas
esferas, sobre todo por su papel protagonista en las ,,controversias',.

Bien ponderado todo, y no teniendo razones más fundadas, conclui-

e8J.B. couDERC,.tc lettre de st. Ignøce aur l,obeiesønce cornmentée par.Bellør-
mdn, Limoges 1898, pp.83-136; 149- 180.

eeEn su o.c., pp.3??-888.
loosf eg de notar que el ms. de Toled.o en sus variantee es a veces má,s fiel al

citar PL, por ej. eobre casiano y el Abad Juan, donde dice afectøtitiam en vez d,e
øffectatø.
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rolvéase E. OLMR"ES, SI, .Lc docencia de liloeolía y ?eología en el Colegio de
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mos afirmando que Belarmino es el autor del Tratodo de Ia obediencia

ciega y que, por tanto, el ejemplar que se conserva en la Biblioteca de

la universidad de Granada, caja B 31, es una copia mrís, incluída en-

tre los papeles del cardenal Toledo, traídos de Roma por el P. Miguel

Yá,zqtez de Padillalol

Søn Pablo de G¡ønøda (uSA-nîl)' Granada 1989' p'24'

El presente trabajo surgió al hacer el egtudio del TYoctat!./Á de obedientiø cøecø'

enconirado entre log papeles del Cardenal Francisco de Toledo que componen el ms.

caja B 31 de Ia Biblioieca de la univergidad de Granada. Después de trasladar

et iexto y verificar lae numerogae citag de Escritura y Santos Padres, lo cotejamoa

con el tratado de nombre parecido de S. Roberto Belarmino, comprobando, con

sorpr€8a, que hay entre los dos una identidad maniûegta. salvo algunas varian-

tes-ypequeñaslagunas,tantoenunocomoenotro,llegamosalaconclusiónde
que'se-trata de la misma obra, cuyo autor, por todos log tegtimonios externoB, es,

sin duda, S. Roberto Belarmino. Por la ûjación del texto, egtudio de las varian-

tes y veriflcación de las citas -trabajo 
no hecho hasta ahora- a la Dirección de

ArcirTeolGran le ha narecido conveniente oublicarlo en su intesrida'¿.


